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RECTIFIQUEMOS
Los monárquicos, al versó con el 

agua al cuello, porque de sobra están 
convencidos de quo se encuentran -en 
un callejón sin salida, sacan el Cristo 
para recerdar al ejército loa actos de 
indisciplíTia que presenciamos el año de 
1873, y dicen: la R epública desorganiBÓ 
el ejército.

Vamos por partes, señores monár
quicos.

La disciplina se sostuvo en todas par
tes, menos en Cataluña, porque todo 
Gobierno tiene interés, al sostener una 
fuerza armada, en mantenerla dentro 
de la más perfecta subordinación, y así 
lo demuestra ©l hecho de que en las tro
pas del Norte, que eran Ifts raás nume
rosas y las más comprometidas enfrento 
del carlismo en armas, nadéi dejaron 
que desear en aquellos días do grandes 
incor ticlurnbres.

Esto no podrán negarlo los monár
quicos.

Ahora biea.
Si al proclamarse la República, el ca 

pitán general de Cataluña hubiera per
manecido en. supuesto, como era su de
ber, ni por un momento se hubiera al
terado la disciplina de las tropas que 
la Pntri«*i le había confiado.

Poro aquel capitán general, en el 
acto empezó á conspirar contra el Go 
bierno constituido, y cuando advirtió í vista, tan respetable coiuq para el mismo perió- 
qu© de est'd modo se creaba una m«a!a dico conservador,
situación, tuvo por conveniente einbe.p ■ 
car.sp.

Este, y no otro, fué el origen de la in 
discipüna.

La c.ipitanía general, con arreglo a 
Ordenanzas, recayó en un coronel; y 
como los republicanos de Cataluña, 
p.ara evitar la contrarrevolución in
tentada, procuraron ganarse la volun
tad de los sargentos y de los soldados, 
y como por otra parte, los jefes y oficia
les de «aquellas guarniciones, en su ma
yor parte, viéndose sin fuerza moral, 
abandonaron los cuerpos á que perte
necían, este estado de cosas trajo con
sigo la relajación de la disciplina. Poro 
cúlpese de ello á la desatentada con
ducta del general Gaminde.

Hubiera éste permanecido en su pues
to, sosteniendo con vigor la disciplina 
militar por encima de todos los intere
ses politicos, y tengan por seguro los 
monárquicos que no hubiéramos teni
do que lamentar los vergonzosos suce
sos que nos echan en cara con el piado
so objeto de restar amigos á la Repú
blica, llamada á recoger, sino los giro
nes de la Patria, un pueblo vejado, un 
Tesoro exhausto, un país sumido en la 
miseria.

Suponer que la Repúblic«a futura per-' 
turbará el ejército, llevando á sus filas 
el germen de la indisciplina, es hablar 
por hablar, porque si otros deberes im
puestos por el patriotismo no s© lo acon
sejaran, el espíritu de conservación se 
lo impondría.

Pocos días hálo dijimos, y dispuestos 
estamos á demostrarlo. Los perturba
dores del 73 fueron los monárquicos, 
pero la experiencia es madre de la 
ciencia , y sepan desde ahora que, 
cuando esta situación desastrosa caiga 
abrumada por el peso de sus propias 
culpas y por el esfuerzo del país repu
blicano, éste se encargará de impedir 
á los monárquicos la reproducción d© 
las escenas con que consiguieron por 
entonces desacreditar la única forma 
de Gobierno compatible con la] volun
tad, con el decoro y con la honra na
cional,

CONSECUENCIAS
Ni los motines, ni los escándalos par

lamentarios, ni la .subida en los cam
bios y bajíi de nuestros valorea, ni el 
hundimiento tot.al, si posible fuera, del 
universo entero, nos sorprendería. Todo 
lo que aquí sucede, y algo más que nos 
está reservado, es lógica consecuencia 
del sistema.

Podrán tener nuestros eximios go 
bernantes los mejores propósitos; pero 
es lo cierto que no abren la boca ó in
tentan algún ensayo, que no provoquen 
un conflicto.

Las reformas de por acá han conse
guido levantar una protesta unánime y 
general en todo el país; las de Ultra
mar no van en zaga. Pensar que por 
simple espíritu de oposición nos hemos 
colocado tod,os los españoles enfrente 
de los Gobiernos, sería una necedad.

Aquí, pues, hay algo que quizá no 
todos sabemos explicarnos, pero que to
dos por igual sentimos; algo que va 
minando lentamente nuestra existencia 
y que nos lleva al abismo.

«Eli otra época, esta misma noche las 
calles de Madrid hubier.au sido una con
tinua barricada.»

Esto no lo decimos nosotros. Lo híi 
consignado Estandfirte en las impre
siones do última h raí

Cuando esto se dice por periódicos 
que no pueden ser sospechosos, ¿qué es 
lo que nos toca decir á nosotros?

LOá'males y peligros que vienen acu
mulándose sobre este pobre país, cada 
día en forma más imponente, ¿tienen al
guna .solución?

Cuándo los conservádores se endüeíi- 
tran en las altas esferas, nadie con más 
dureza y energia que los fusionistas 
paríi señalar y predecir catástrofes; 
ahora son aquéllos los encargados de 
decírselo A éstos,

De thodo qUe, con sólo repetir las re
ciprocas acusaciones que unos á otros 
sé lanzan, ténethbs Ílecíia ndestrá labor 
y ju.stificada nuestra conducta de con
siderarles á todos igualmente funestos, 
y afirmar cada vez con mayor conven
cimiento que nuestras miserias y des 
gracias no tendrán remedio mientras 
impere la «actual situación, madre de 
todas estas desdichas.

Poco ft poèO, sonora Epoca, porque no hay 
motivo para tantas sensiblerías ridiculas, ni 
para emplear palabras huecas de sentido, ni mu
cho menos para convertirse en tardío paladín de 
lo que flg jlái’a nosotros, desdo cierto punto de

LOS diarios réimblicanos podrán haber ataca
do 1.a institución monárquica) como’ atacó La 
Epoca á Isabel ÎÏ en los primeros días de la re
volución de Septiembre; pero de esto á lo que el 
colega nos atribuye, hay diferencia.

f ¿Quién de nosotros toleraría - dice La Epoca 
—que á la señora á quien acompañamos, ó sola
mente á la que por ser mujer merece respeto, se 
la agraviase impunemente en nuestra presencia? 
Y, no obstante, ¿habrá de tolerarse que á la vir
tuosa dama que ocupa el trono se la dirijan los 
dicterios que, con grande escándalo de las per
sonas sensatas, se estampan á diario en periódi
cos destinados á deleitar el cülticado ingenio de 
les contertulios de las tabernas?»

¿Ha sucedido todo esto?
Pues La Epoca lo ha tolerado, porque hasta 

ahora no ha dicho esta boca es mía.
¿Dónde están las frases soeces, los insultos 

procaces en oposición con el carácter hidalgo de 
nuestro pueblo?

¡Ah! ya lo sabemos.
La Epoca debe recordar el artículo titulado 

«El pequeño Trianón,» cierto cuento publicado 
en un periódico de San Sebastián, que la voz 
pública atribuyó al Sr. Romero Robledo, y aquel 
letrero que de cía en las paredes del ministerio 
de Hacienda:

«CAYÓ PARA siempre LA RAZA ESPÚREA 
DE LOS BORRONES, castigo justo á su perver
sidad.»

Y bien sabe La Epoca que manos monárqui
cas que hoy se cruzan con las de los redactores 
de La Epoca, redactaron, ó por lo menos no se 
atrevieron á borrar lo de Espúreo, que quiere 
decir degenerado de su origen, según el Diccio 
nario, y nosotros no hemos llegado á decir 
tanto. t

Ahora, si La Epoca profesa la máxima de à 
moro muer lo g ran lanxada, nosotros no; pre
ferimos luchar con los reyes vivos.

Por último, ¿ignora La Epoca, de quien no 
necesitamos lecciones, que siempre fueron los 
reyes objeto de duros ataques, como lo son 
ahora?

¿No lee el colega la prensa de Portugal?
¿A la redacción del nuevo caballero andante 

lanzado á esos trigos de Dios con armas que ni 
pinchan ni cortan, no llegan los periódicos satí
ricos ingleses, que ponen de borracha perdida á 
la reina Victoria y do jugador y garitero al 
príncipe de Gales?

No se alarme La Epoca por tan poca cosa.
Si estamos por culpa de conservadores y fu- 

sionistas en pleno bajo imperio, no es nuestra la 
culpa.

En el teatro de nuestra Representación nacio
nal surgió un escándalo de marca mayor.

El Sr. Maura, ministro de la clase de nota
bles, fuá el autor de la bronca parlamentaria 
que puso al Congreso á la altura de las más 
acreditadas tabernas del barrio de Embajadores.

Y ya que hablamos de este asunto, no debe
mos olvidarnos que el ministro de Ultramar 
trató de establecer ciertas comparaciones entre 
los separatistas cubanos y los republicanos es
pañoles.

Si el Sr. Maura tuviera conciencia de lo que 
perora, sería cosa de contestarle en serio; per» 
todos sabemos que el cuñado de Gamazo no sabe 
lo que se dice.

Ni lo que &'e escribe tampoco.
Y sinó, recuerden ustedes el Mensaje de la co 

roña.

Pero volvamos á la bronca parlamentaria, ó 
mejor dicho, dejemos que nos la reBeran con to
dos sus pelos y señales los periódicos monár
quicos.

Tiene la palabra El Imparcial".
ujSanto Dios la que se armó!
Los antillanos de la cuerda disidente; los con-

servadores todos; los silvelistas y algún que otro 
aficionado á los escándalos parlamentarios, 
puestos de pie, increpan amenazadores al minis
tro. Este, cruzado de brazos, sereno, tranquilo, 
aguarda á que los señores tengan la bondad de 
amainar velas. Las protestas, los gritos,- los in
sultos-que de todo hubo-duraron cinco mi
nutos.

Tres campanillas presidenciales perecieron en 
la refriega.»

De los diputados luinistemles no dice nada 
el colega.

Y, sin embargo, estuvieron todos ellos á la al
tura del escándalo.

A cada cual lo suyo.

El Estandaríé, periódico canovista, después 
doYeseñar el turauKo, dice;

aContinuar así, es de todo punto imposible.
En otra época, esta misma noche las calles de 

Madrid hubieran sido una continua barricada.
Hoy loa peligros son iguales, pero la sensatez 

del pueblo es mayor.
En cambio, la de los Gobiernos pareo© que ae 

ha fiêfdidQ.
Cerramos el número slrt dejar de oir por to

das partes estas frases;
¡Qué vergüenza!
¡Pobre país!i,
¡Y tan pobre!
Como que aún tolera á los monárquicos.
Que es el colmo de la mansedumbre.

Para ednelui r!
«¡La verúáfi es qúe él fóginleü parlamentario 

debo de sor cosa muy precisa para la vida de és
tos pueblos modernos, donde preponderán la-g 
ciáses niodias, cuaridó éo E^iaña no se han lle
vado ya el tal régimen cùàiTodieilfas legiones 
de demonios!

Si la ley’do la necesidad no obrase aquí de 
manera tari pódeKoéa, y no fuera mucho más 
peligroso y difícil eualqúíera otro, sistema do 
Gobierno en sociedados donde las claseS medias 
son las directoras, sería imposible, completa
mente imposible, que el parlamentarismo estu
viese aún de pie, teniendo por sus principales 
terribles minadores á los mismos hombres en
cargados de hacerlo funcionar, n

Bueno.
Por nosotros puedeu ustedes cerrar ese teatro 

cuando gusten.
Pero no hay que echar la culpa al régimen 

parlamentario, sino á los encargados de practi
carlo.

Leemos en El Correo Español'
<E1 príncipe D. Jaime, que con éxito tan bri

llante, ses;ún saben nuestros lectores, ha arros
trado los exámenes únales en la Acaaenlia mili
tar de Wiener-Neustadt, partió el 6 del corrien
te, con los otros alumnos de su promoción, para 
el viaje táctico de que ya hemos dado cuenta en 
estas columnas.»

Hasta ahora á nadie le había ocurrido em
plear el verbo arroslrar, tratándose de un sim
ple exámen.

Pero, por lo visto, el mayor peligro que puede 
afrontar un príncipe de la casa do Borbón es 
sufrir un examen.

¡Qué honor para la familia!

Sagasta, el pacífico Sagasta, que siempre puso 
pies en polvorosa al menor asomo de peligro, 
está iciendo ahora de héroe en la Coruña.

He aquí la prueba:
«El Sr. Fernández Latorre ha conferenciado 

con el Sr. Sagasta respecto á la proposición in
cidental que se propone apoyar para tratar los 
sucesos de la Coruña.

El Sr. Sagasta le ha contestado que en tanto 
aquella capital no deponga su actitud de protes
ta, ni le contestará, ni la población misma alcan
zará nada del misme.n

Estas bravatas en boca de Sagasta tienen un 
gran efecto cómico.

Y harán reir, de seguro, á todos los ga
llegos.

Desde un pliegue de la cortina de la sale
ta, á 12 de Julio de 1893.

Apreciable director de El Ideal:
No quiero interrumpir mi correspon

dencia con su periódico, para que no se 
diga de mí que únicamente en momen 
tos de excitación cojo la pluma y abuso 
de ella, revelando á usted detalles ínti
mos de esta casa y de esta familia.

Por lo cual, hoy, sin que nada culmi
nante despierte la atención, ni excite la 
curiosidad, yo, por mi cuenta, voy á
desahogarme á mi gusto.

Aquí, en esta casa, nos pasamos la 
vida haciendo conjeturas.

L© advierto á usted, para que lo sepa 
y lo diga, que la servidumbre es la pri
mera en echarse á pensar sobr© el por
venir.

El otro día sorprendí una conversa
ción en los pasillos, por extremo gra
ciosa y digna de qu© se la cuente.

Los interlocutores eran dos criados 
d© los que más motivos tienen para sa
ber todo lo que ocurre en esta casa.

Y decían:
—Ya has visto; la señora no toma en 

serio nada, como cuando al principio 
desempeñaba sus funciones; maldito si 
ya le preocupa el viejo pasíor, ni el 
co de Aíálaffa ni el del algarrobo.

— ¡Como que se ha convencido de qu© 
por mucho qu© hagan, no pueden evi
tar lo que s© impon© para muy corto 
plazo!

—Dos ó tres veces la he oido lamen- 
tarso do la muerte de au esposo, ro 
porque lo echo do menos... T¿\ntas de
sazones tenían.

—Sí; y.a sé que no lo echa de menos.
— Sino porque «al fin y al cabo, él. 

como hombre, sabía tratar á estas gen
tes, y las tenía á raya por ^uapu.

—¡Como que era un chulo que ui el 
Afaniíasl

—¡Tomal ¡Ya quisiera Carreras po
der imitarle cuando le decía aquellas 
cosas á la hija del pintor que se suicidó!

—Bueno; pues como t© digo, lo que 
1© preocupa ©s no tener un hombre que 
la defienda.

—¡Si pudiera casarse!
—Ese es el q2iid‘, pero como le ha 

quedado su hijo, tiene que defenderlo á 
capa y espada, permaneciendo viuda.

— ¡Es buena madre!
—¡Toma! Como la mía y como la 

tuya, y Gomo la do todo el mundo. 
¿Crées tú que mí madre no fué tan 
honrada como ©lia?

—¡Ya lo creo!
—Sin embargo , los periódicos no 

han dicho una palabra de que fuera 
(íkonraday amanlísima madre», etcéte
ra, etc.

—¡Como á la raía tampoco se lo han 
dicho!

Y, sin embargo, ¡ya vos! No hace más 
que lo qu© la mujer de cualquier alba
ñil con un hijo suyo.

—Salvo qu© cobra más millones, y 
de esta manera ya se pueden cuidar los 
hijos.

—¡Figúrate!
—Bueno; pues esto se pone muy mal. 

Tendría gracia q»© la viéramos hacer 
su maleta y tomar ©1 tren como un co
misionista de géneros en algodón.

—• Por ahí acabará. i
—Lo triste seria qu© el chiquitín tu

viera que salir. i
—¿Por qué?
—Porque al menor cambio de clima, 

¡excuso decirte!
—Es’verdad.
— ¡Y qué espectáculo en esta casa! 

Tendría que cambiarse todo. Con segu 
ridad; y esta sería la residencia del pre
sidente de la República.

—¡Naturalmente!
—Pero tendrían que habilitar la casa, 

porque cuando todos estos salgan no 
quedarán ya ni los clavos.

—To advierto que todo ©l entusias* 
mo qu© yo sentía por ella, creyéndola 
una mujer excepcional, so me ha aca
bado, porque me resulta como cual
quiera; como la última ama do cría que 
defiende al mamón por el sueldo qu© 
pu©den darle en casa de los padres.

—¡Ahí está! Por eso busca un hom
bre qu© la defienda.

— ¡Como si no!
—¡Qué sabes tú! Hay matrimonios 

que se hacen ©n secreto.
— ¡Tú estás loco!
—¡Sí; enseguida! ¿Has oído hablar de 

lo qu© es un matrimonio morganólieo?
—¿Morga... qué?
—Un matrimonio por ©1 estilo d© 

aquel que la tatarabuela del chico hizo 
con Rían... Rían...

y

—¿Rían... qué?
—Voy á decírtelo: ven acá.
— ¿Y por qué no aquí?
—Porque, podría oirnoa ese que pasa 
tal vez le escociera.

Y ahora hablaré á usted de otra cosa.
Hasta tal extremo ha llegado aquí la 

división de bandos, qu© hace unos días 
el confesor de la íorda, un andaluz do 
buenas prendas qu© vive muy cerca do 
la casa, entró muy sofocado por efecto 
del calor, y se sentó á descansar.

Pasó uno d© los servidores d© la Fu
nerala y pidióle un vaso d© agua.

—No puedo servir á usted, porque yo 
pertenezco al servicio de la dueña prin
cipal y siguió adelante, diciendo: «Por 
ahí vendrá algún servidor de la otra.»

Con que ¿qué le paree© á usted d© ©s- 
tas armonías?

En la próxima m© ocuparé del viaje, 
porque ya están haciendo las maletas. 

Suyo invisible,
El Duende.

P. D. Las cartas de este pobre 
Duende se atribuyen en la casa á un 
gentil-hombre, grande d© España, á 
quien parece que recientemente nega
ron una banda de María Luisa para su 
esposa.

Conste, que ©se gentil-hombre no tie- 
Be nada que ver con estas míseras epís
tolas; no es justo que se le cuelguen mi
lagros que no ha hecho.

Para contar los misterios de ei«ta 
casa no necesito auxiliares. Me basto y 
aun me sobro para ello.

Vale.

La copia del día
¡Oü£ LO SUPSIMANI

<1® las s>'i8 d« la tarda so ha 
podido QilK' ar «»> la discusión de los 
presuDuest^», continuando el Br Llo
rona su disedV-^o pidiendo là supre
sión del mlnlsteCkP do Marina »

¡Muy bien, señor de Udteat 
(conste que la S he quitado* 
pues de otrd modo no hay qolen 
hubiera aconsonantado.)

¡Muy bién, LlOrénsI ¡Lo rSpitól 
(vuelvo la S á colocar, 
porque aquí no necesito 
con nada aconsonantar,)

Tiene usté mucha razón, 
y esto se lo digo en série, 
al pedir la supresión 
del citado ministerio.

A la gente ¿qué le importa 
lo que trate de la mar, 
si á lá larga ó á la corta 
todos nos hemos do ahogar?

Si ese ha do ser nuestro fin, 
según le que está pasando, ' 
¿por qué motivo Pasquín 
va á estar más tismpó cobrando?

Ya comprenderá Sagastá 
que á esto hay que darle otro giro. 
¡Para marina, nos basta 
líl estanque del Retiro!

Por aso doy la razón 
á ese señor diputado, 
que pide la supresión 
del ministerio citado.

Ahora bien; yo le fliri» 
á ese señor de Lierén, 
que por mi, suprimiría 
ios otros siete también.

(¡Mire usté que es pesadilla 
tenerla S que quitar, 
siempre que una redondilla 
quiero aquí aconsonantar!)

Bueno; siguiendo adelánte, 
y apurándolo hasta el fin, 
repito que no hay bastante 
con suprimir á Pasquín.

Porque ye no pararía, 
mi buen señor dé Llorens, 
hasta suprimir un día 
la monarquía «tambiéns.*

(iVay’j ya ">• h® 
aunque à la rima le pe*el 
¡A ese señor diputado 
le aconsonanté la ese!

EL DOCTOR CEMTEMO.

Ecos Políticos
Por la iioehe

Su nada se ha modificado durante la nochedd 
ayer la situación por que viene atravesando el 
Gobierno. Todas las cuestiones que estáu sobr® 
el tapete continúan sin resolver, y la marejada 
contra Gamazo va en aumento.

Al cerrar nuestro número de ayer dejamoa 
conferenciando á los Sres. Cánovas y Romero 
Roblólo, y éstos en su entrevista acordaron pre
sentar un voto de censura al Sr. Maura por las 
palabras que había pronunciado, palabras quo 
la opinión ha calificado de antipatriota^ v que 
son hijas de una inmensa soberbia y del deseo 
que tiene el ministro de Ultramar de oponorso 
á todo lo que sueno á Diputación cubana.

El acuerdo de los Sres. Cánovas y Romero no 
se llevará á la práctica hasta ver el giro quo 
toma el debate antillano. , j i

Como la nota saliente del día fue esto debate, 
y los ánimos se hallaban muy excitados, la gen
te política siguió por la noche comentando 10 
que había ocurrido por la tarde.

Muchos, y entre éstos los más apasionados, 
aseguraban Que el Sr. Maura debía dimitir, y 
que no podía continuar en el banco azul.

Los ministeriales, repuestos do la impresión 
causada por el escándalo, mostrábanse altane
ros, asegurando que nadie se atrevería a prraen- 
taj voto alguno de censura, pues á última hora 
de la sesión, la mayoría indemnizó con grandes 
aplausos al Sr. Maura de los apóstrofos que algu
nos le habían dirigido.

En una cosa convenían todos, incluso los más 
indiferentes, y es en que ciertas palabras, y de
terminados conceptos no se pueden emitii* des
de el banco ministerial, ni siquiera repetirlos 
tomados de otro, más que para protestar de ellos 
y rechazarlos con la energía que presta siempre 
el patriotismo y el cumplimiento del más estric
to deber.

La verdad es que frases tan graves no han sa
lido nunca de labios de ningún ministro, y qu© 
el Sr. Maura, ya que salió huyendo ayer deí 
Congreso, no debía volver á presentarse en él 
como consejero del trono.

Con el escándalo á que nos referimos se evi
denció el dualismo que existo entre los elemen
tos del Sr. Gamazo y los del Sr. Sagasta; y en 
esto dualismo se fundaban los que examinaban 
la política, para hacer cálculos sobre lo que pa
saría en el Consejo de hoy.

Realmente, aunque los trabajos entre el Go 
bierno y las minorías para llegar á un acuerdo 
en la cuestión de los presupuestos continúan, 
puede darse por descartada la idea de que lle
guen á sancionarse los proyectos del ministro 
de Hacienda, y es indudable qu© el Gobierno para
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s&hrdeil afoUadcro en qn© se encnenbca, acu- 
éirâ â un recurso nuevo y do s.)rpro.^a. Este re-, 
curso bien puede ser la èé-fetim proposición de ¡ 
que días atrás se venía hablando, ó algún otro, 
pero lo seguro es que será inesperado y mere
cerá la aprobación de la mayoría, á la que con 
cuatro discursos se dejará suave cual un guante.

Aunque álguien viene hablando de crisis, no 
creemos que se plantee esta noche, porque el se
ñor Gamazo tiene interés en los presupuestos y 
«n el empréstito, el Sr. Maura en las reformas 
que favorecen algunos intereses de Cuba, el se
ñor Moret en sus proyectos de Fomento y ferro
carriles, y los restantes ministros en favorecer 
los planes económicos de| de Valladolid, conti
nuando en eus piiestos.

En cuanto á las transacoienes, no porque Se 
ha^n—que las que se hagan, si se nacen, no 
■valdrán nada—conducirían á la aprobación de 
los presupuestos.

Por consiguiente, de lo que llevamos apunta
do puede deducirse que en el Consejo de esta 
noche no se solucionará e^. lio politico en que es
tamos metidos, y que otra voz los ministros ga- 
Barán tiempo, y que de haber solución, será 
Mueva.

Claro 03 que la situación por que atravesamos 
no puede durar mucho, y como esto es claro, es 
también posible que antes que el Sr. Sagasta sa 
que el gallo tapado que oculta con el mayor 
cuidado, ocurran acontecimientos que barrio lo 
existente.

En ol Senado
Al concluir la tarde de ayer hubo en el Sena

do desus^o movimiento y animación.
Después de 'terminar la discusión del proyec

to de Administración local, el Sr. Sagasta, que 
procuró en su discurso atraerse á la oposición 
conservadora, empezó á celebrar una larga serie 
de conferencias con los prohombres canovistas. 
El objeto que movía al presidente del Consejo á 
hacer esta tournée, no era otro que el de obto 
ner transasciones para Ja aprobación de los pre- 
BupueStos.

El Sr. Sagasta, que se distinguo por su fino 
olfato, comprende que, cuando los presupuestos 
lleguen al Senado, -jmede sufrir ua.disgusto, 
quizá una derrota en toda regla, por lo numero- 
ea que allí es la minoría conservadora, y se dió 
firisa á tantear él terreno para apercibirse á la 
ucha ó evitarla. : - - - v

En sus primeras gestiones el Sr. Sagasta no 
consiguió nada, pero no desistió por su fracaso, 
y como verán los leótores en nuestras Ultimas 
notas, hoy ha seguido trabajando.

Noticias
Anoche se dijo que el general Pavía había pre

sentado la dimisión del-cnrgo dé presidente del 
Consejo Supremo de Guerra y Marina.

Esta noticia aún no ha tenido confirmación, y 
se cree que no.la tendrá, porque hay puestos que 
cuesta trabajo el dejarlos.

*M «
Parece que el Sr. Gamazo hará una aclaración 

al artículo 2!) de ingresos que es el que se refie
re á los vinos, diciendo que quedarán exceptua
dos del pago del impuesto de consumos los "vi
nos que se queman para alcohol y los que se ex
portan para ol extranjero.

* «

En el dictamen sobre el presupuesto de Gracia 
Ír Justicia se consigna que, para la supresión de 
08 juzgados, se tendrá en cuenta la opinión del 

Instituto Geográfico y Estadístico, á cuyo cen
tro se elevará la consulta correspondiente.

El Sr. Sagasta, comentando ayer la intransi
gencia que se atribuía al Sr. Gamazo respecto 
del presupuesto, y especialmente á lo que se 
refiere al & por lOU sobre el amortizable, decla
ró que si se sustituía el ingreso en cualquier 
otra forma, creía que el Gobierno transigiría oh 
este punto.

Esta declaración pareció una rectificación al 
Sr. Gamazo, y dió lugar á quo ge creyera que 
en el Consejo de hoy habrá disconformidad en
tre ambos.
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SERVICIO TELEGRAFICO
{D« nussíro servicio particular)

EL GENERAL AZCÁRRAGA
Valencia 11 (11 mj.—Llegado Azcárraga; es

tación llenísima comisiones de la guarnición, 
amigos, personas viso influyentes "Valencia. 

Recepción afectuosísima.—M.

(De la Agencia Fabra)

EL TRATADO HISPANO-ALRMAN
_ Paris 11.—Los periódicos alemanes de oposi

ción 80 quejan de la lentitud con que se siguen 
la.s negociaciones para la celebración de un tra- 

comercio entro Esjiaña y Alemania.
Según noticias de Berlín, exislen todavía 

bastantes dificultades respecto de algunos artí
culos para llegar á una inr*iligencia entre ara
bos p'lises, y de aquí que no hayan terminado 
todavía las ne^ciaciones.

Se sabe, no obstante, que estas marchan por 
buen caminó, y que hay motivos para espei*ar 
“una sobveión dentro de breve plazo.

LA LEY militar en ALEMANLA
BerZí'n 11,-Conforme anunciaron los despa

chos anteriores de esta Agencia, la aprobación 
del proyecto de ley militar en el Parlamento ale
mán está asegurada.

Se afirma que los polacos votarán á favor del 
proyecto i>or dos razones principales: primero 
aue el Gobierno imperial mira con constante

Uección los intereses católicos, y segundo 
porque en las comarcas que perteneóieron al an- 
líguo reino de Polonia existen más simpatías 
por los alemanes que por los rusos.

Tolo cuanto tienda al aumento de la fuerza 
militar de los primeros, merece allí el aplauso 
de la opinión pública.

Se cree que en la próxima semana estará apro
bado dicho proyecto, y que entonces se suspen
derán las sesiones del Parlamento hasta el 
otoño.

vapores correos
Habana 11.--Ayer lunes salió de este puerto 

para Puerto Rico el vapor correo Montevideo, 
de la Compañía Trasatlántica.

Fort Said 11.—Ayer lunes salió de este puer
to para Barcelona ei vapor correo de la Compa 
Bía Trasatlántica Isla de Luit^n

ELECCIONES EN Fît vNfNA
Parta 11. —Confirmase que tes elecciones le

gislativas han sido fijadas para el 20 del próxi- 
mó mes de Agosto.

NOMBRAMIENTO
Paris 11.—M. Lepine, prefecto del departa

mento de Sena y Oise, ha sido nombrado prefec
to de policía de'París.

RBV’OLUCIÓN CONFIRMADA
Nueva Yorfe 11 .—Según despachos de Monte- 

"video se confirma la noticia de la revolución en 
el Estado brasileño de Rio Grande.

La situación es grave.
INCENDIO

Paris 19.—En el pueblo de Castillón se ha 
declarado un violento incendio que ha destrui
do ocho casas. No han ocurrido desgrreias por- 
Ço.^àlçs. *

■ PRECAUCIONES EN PARIS
París 12.—Han comenzado á dictarse pre- 

cauemnes con motivo de la fiesta nacional de 
PM^ pacana.

Se temé qué los socialistas y anarquistas 
^rovecuen la ocasión para promover distur-

Ni ios regi n.iejr.os de reserva ni la gua^Iiá 
republicana tomarán p.arte eu la reVj.fl h

La última y además varios fegimientoa de 
caballería permanccepáil en sus cu.irt91e3 sobre 
laa armas por si es preciso reprimir algún mo 
vimíento popular.

So advierte bastante efervescencia en los ba
rrios obreros. Entre los socialistas gana terreno 
la idea de adornar sus ventanas con banderas ro 
jas, y se teme que esto dé lugar á serios conflic
tos, si la policía interviene pava impedirlo.

El general Sanssier. gobcruador militar de 
París, ha recibido iuStfüccioues del Gobierno á 
fin de que distribuyalas fuerzas de manera 
conven iúUte para mautenecel orden público.

Las ' estas populares nocturiias han sido su- 
primid.as ante el temor d© que los alborotadores 
se aprovechen de ollas para renovar los distur
bios.

. ------ mi— — l»- ------- - - —

A«üNTO^RAVES
DESPLANTES MUNIC'PALES

Con gusto rectií>caraos acerca de lá Responsa
bilidad quo al secretarle qué fuá del gobierno 
civil, Sr. Villalba) e.tigíaraos en nuestro suelto 
de ayer, referente al fraude descubierto en los 
pozos de hielo de D. Lino Zayas.

El recurso de queja presentado por ol señor 
Caamuñas se envió áinforme al Ayuntamiento; 
de allí volvió al gobierno civil y tráraite ocio 
so se acordó pasara á la Diputación provincial, 
también á informe.

Cayó el partido conservador, y vino á la se 
fregaría del gobierno civil D. Arturo Madrid-Dá- 
vila.

Como era consiguiente, la Diputación provin
cial devolvió informado el recurso á que nos re
ferimos, y entonces D. Arturo se dió él trámite 
de encerrarlo en el cajón de su mesa, ó en cual
quier taquilla) que para el caso os lo misim-, en 
donde duerme el más profundo de los Sueños, á 
no ser que lo despachase ayer ú lióy, cosa que 
no creemos.

Resulta, pues, que el Sr. Villalba rehuyó 
cuanto pudo el hacer justicia y bénéficiai' (os 
interoseB del Municipio, pero en óaiUbio, el se 
ñor Madrid-Dávila ha hecho... tiempo; por tan
to, es el Sr. Madrid-Dávila el empleadó á quicen 
desde luego, y en cumplimiento de un eagrádo 
ó ineludible deber, precisa ál gobernador, sQñor 
Aguilera, su amigo del alma, instruir expedien
to gubernativo. •: s ’

También hemos de consignar que el Vi eco 
que intervino en el reaforo del hielo del señor 
Zayas, no es el cabo D. Tpmás Vieco, sino su 
hermano, el auxiliar de la Comiéión de cónsu 
mos; de todos modos, entre Viccos anda el... 
hielo.

Salud, pública
TELEGRAMAS OFICIALES ' 'd

. Julio lY
pasde el medio día del domingo hasta las cin

co dé la tardo del lunes, han ocurrido en Mqr-‘ 
sella ^diecisiete defunciones, existiendo en el 
Hospital treinta y un invadidos.

El día 3 del actual ocurrió una defunción en 
Tolón.

Existen algunos Casos sospechosos en Niza.
* *

Según noticias oficiales de La Linea, no han 
llegado á Gibraltar peregrinos de|la Meca, ni ge 
tienen noticias de su llegada, que acostumbran 
á efectuar por este tiempo.

Se han tomado todo género de precauciones 
sanitarias.

Las noticias particulares confirman las ante 
riores y raanihestan el deseo de que el Gobierno 
adopte todas las precauciones necesarias para 
evitar que los mencionados peregrinos - cuando 
se presenten en La Linea - tengan el menos con
tacto con España.

Do esperar os que esos deseos justi t^cadísimos 
se traduzcan en hechos positivos y prácticos.

* «
París 11.

Los despachos de Montpellier aseguran que 
continúa mejorando la situación sanitaria en 
aquella ciudad.

9
< »

Anoche se reunió, bajo la presidencia del te
niente alcalde D. Simón .Sánchez, la Junta de 
socorros del distrito del Centro.

Tratóse de las disposiciones adoptadas por el 
.Sr. Aguilera para combatir la epidemia colérica, 
si desgraciadamente se presentase en Madrid.

Hablaron con detenimiento acerca del asunto 
los diputados provinciales Sres. Ballesteros y 
Alvarez, él párroco de San Ginés, el teniente al-, 
calde y el subdelegado de Medicina Sr. Benitez, 
coincidiendo todos en el i propósito decidido de 
prestar su concurso á la Junta de socorros, si ésta 
lo estimase necesario en la ocasión précisa - que 
por fortuna no se ha presentado de adoptar re
soluciones enérgicas. *

EN SAN FERNANDO
Se han recibido noticias de que en San Fer

nando han sido atacadas de cólico veinticinco 
personas.

Esos cólicos han sido producidos por indiges
tiones de leche.

En los primeros momentos se produjo gran 
alarma en el vecindario, hasta que logró desvir
tuarla el dictamen facultativo, qup no atribuyó 
al hecho importancia alguna.

LOS NUEVO SÜÂËSTROS
El tribunal de oposiciones á escuelas superio

res de niños, vacantes en este distrito universi
tario, ha celebrado la votación definitiva para 
fijar el mérito de los opositores, cuyo resultado 
es el siguiente:

Número 1, D, Rufino Blanco Sánchez; 9, don 
Eugenio García Barbarín; 3, D. Vicente Castro 
Legua; 4, D. Juan José Portilla; 6, D. Manuel 
García Martínez; P, D. Faustino García Aranda; 
7, D. Francisco de P. Castello; 8, D. Pedro No- 
lasco Fernández; 9, D. Alejandro Jiménez Gar
cía Comendador; Pq D. Francisco Esteban y Es
teban; 11, D. Felipe Baquero Lauciego; 1?, don 
Hilario Mochales Miranda; 13, D. Esteban Jafet 
Morejón: 14, D. Andrés Pérez Martín, y lo, don 
Antonio Navarro Vinuesn.

En virtud del resultado que antecede, ha ob
tenido la regencia de la escuela práctica de la 
Normal central de maestros el núm. J, D. Rufi
no Blanco Sánchez, y la regencia de la escuela 
práctica d© la Normal de maestros de Guadala
jara el núm. 5, D. Manuel García Martínez.

CÜESTIONESJPALPITANTES
UNA EXPOSICION

En junta general celebrada el día 7 por la 
Asociación de profesores y oficiales de Gimnasia 
se aoordó elevar al ministro de Fomento la si
guiente exposición:

«Excelentísimo señor:
La Asociación de profesores oficiales de Gim

nástica, reunida en Junta general, tiene el ho
nor de presentar á V. E. el testimonio de su sin
cero aplauso y profundo reconocimiento por ol 
ilustrado propósito de V. E. de crear la enseñan
za de la gimnástica en todos los Institutos.

Y cumpliendo también la Asbciaclón sus de
beres, se bree obli^ada á llamar la superior ateín- 
ción de Y. E. hacia los extremos siguientes:

1 .” La retribución de mil pesetas que se aaig-

na á lós naevos catedráticos es desflp luego ex i 
gua y no se compadece con Ids sacri ti oíos hechos 
por los actuales profesores para <'OdScguir su tí
tulo profesional,de que carecen aF^unos catedrá
ticos do Ins titulo, mej or ret ri bu idos actual me nte.

AdemAs, esta diferencia de retribueioae.s cu
tre los nuevos catedráticos y los yo existentes, 
cuya asignación tambier T’a corta, crea una di
ferencia de Cátegoi'ia que no aparece justificada.

S.* El cuerpo de profesores oficiales de gim
nástica, cuya alta misión pudiera hacerse sensi
ble en las escuelas normales de raaestra.s, no 
goza de loa beneficios que á la educación física 
y á sus apóstoles tienden á proporcionar los 
ilustradísimos proyectos de V. E.

3 .® La enséñanza de la girauástica, que de- 
biefa empezar en el párvulo para que fuese cora 
pleta en ©1 adulto, es necesaria en las escuelas 
normales, para que los maestros aoliquen en sus 
alumnos los admirables y casi deseo nocidos pro
cedimientos de la educación física.

Y 4.0 Aunqu© en la real orden de 3'3 de Abiñl 
de 1887 se dice que la lay do é de Marzo de 1383 
no afecta al ejérCióio libre de La enseñanza de, la 
gimnástica, en la misma real órdon, y á conti
nuación, se prOAÚene que es garantía necesaria 
para obtener el éxito apetecido por el Estado', 
exigir un título dé competencia (el ya creado}, 
á quienes encargue la delicada misión de edú-' 
car físicamente á la juventud. Y tótds conceptos 
indican, .y aSí és de suponer que lo entienda el 
súpénor criterio de V. fi., que en todos los cen
tros docentes donde la enseñanza de la giranás- 
tica haya do ser intervenida por el Estado, no 
puedah encargarse de ella sino loa profesoreí? 
que posean el ya creado titulo do competencia.

Hqcta divos e.xtemOs llama la ilustrada aten
ción deV.ií. la junta general de la Asociación do 
profesores oficiales de gimnásticn. que se honra 
en tan solemne ocadón^ aplaudiendo las altezas 
de V. E. como ministro y como ciudadano.

Dios guarde á V, E. muchos años.
El presidente, Juan B. Arnolds.—El secreta

rio, Antonio Muñoz del Portillo.

mcft SL wm®
HOMICIDA ABSÜELTO

En la Sección primera de lo criminal de Ja
Licia dq l^adrid se reunió n,ver tanle él tfi- 

Dünaí deí Jurado, para ver íá causa Seguida con
tra Tomás Fuertes por delito de homicidio.

Él hecho de autos se verificó como sigue:
A la caída de la tarde del 9 de Enero del pre

sente año, Manuel Alvarez, soldado de artillería, 
fué.á ver á su madre, Sinforosa Maroto, para 
pedirla dinero, cosa que hacía frecuentemente.

Sinforosa vivia en una taberna establecida en 
la calle'de Don Pedro, en compañía de su hija 
María y el marido de ésta, Tomás Fuertes, due
ño del expresado estableciraiente.

Cuando llegó Manuel á la taberna se eüeon 
tíában en ella su madre y hermana, á las cua
jos'exigió le entregasen determinada cantidad, 
Veomo se negasen á ello, las insultó y maltra
to. Al ruido de la cóntienda, Tomás Fuertes, 
que se encontraba en el interior de la casa, acu
dió, y al enterarse de lo que ocurría, reprendió 
á Manuel,■'echándole á la calle.

El soldado volvió al poco rato, y con una na
vaja trató de agredir á su cuñado, lo que evitó 
la madre, sujetándole.

Pero como derriba.se á ésta y corriese otra vez 
á querer agredir á Tomás, éste sacó del cajón 
del mostrador una pistola y disparó á Manuel 
un tiro, produciéndole una grave herida que le 
causó la muerte.

De la prueba formaron parte la madre, her
mana del muerto, un dependiente de la casa y 
varios testigos más.

Todos evidenciaron la buena conducta de To
más, demostrando con sus declaraciones que 
éste obró en defensa propia.

El representante del ministerio público, apre • 
ciando la inculpabilidad del homicida, para el 
que solicitaba la pena de cátorce años de reclu
sión temporal, retiró la acusación, y la Sala dic
tó en su consecuencia auto de libre sobresei
miento.

ASITACION EN G.ILICU
SUPRESIÓN DEL JURADO

Los ánimos en toda la provincia se hallan en 
extremo soliviantados por virtud del anuncio de 
que se suspende la ley del Jurado én la Coruña.

ACUERDOS SECRETOS
La Junta de defensa acordó tomar resolucio

nes extremas de carácter secreto.
La supresión del Jurado es cómo considerar á 

Galicia fuera de la ley, y constituye el mayor de 
los ultrajes que concebirse pudieran pára la re- 
giçn galaica, que-es sin disputa una de las más 
cuitas de España, sin que esto sea menospreciar 
en Ib más mínimo’ á las demás provincias déla 
gloriosa nación española.

8e han iniciado nueVriniente las campañas de 
las persecuciones, que harán recordar los tiem- 
I)os de Fernando VIL

Entre otros acuerdos, la Junta decidió llamar 
á un diputado á Córtes para que haga una cam
paña en la prensa que impida se atropelle al 
pueblo gallego.

Los ánimos continúan excitadísiraos, y el 
Ayuntamiento... sm constituir, no obstante los 
buenos deseos del gobernador de la Coruña.

SÁNCHEZ BRBGUA
La despedida que el pueblo de Betanzos tribu

tó al bizarro general, y á pesar de lo temprano 
d© lá hora, fuó entusiasta. ‘

El general ofreció al agradecido pueblo de Be
tanzos todo cuanto de su parte estuviese para 
mejorar sus condiciones de Adda.

Lo acompañaron hasta Puontedeume el señor 
Leyes, jefe del partido liberal de Betanzos, va
rios comisionados de la Coruña y el correspon
sal de El Liberal.

Después de tres horas de viaje, durante las 
cuales atravesaron bellísimos paisajes, llegaron 
á Puentedeume á las doce do la mañana.

En ésta el general cambió de coche, sigraiendo 
el viajo al Ferrol, despues de despedirse de los 
que le habían seguido desde Betanzos.

La Comisión del Municipio de Puentedeurae, 
que iba á ofrecerle sus respetos, llegó en el mo 
mento de partir el tren.

El gobernador de la Coruña convocó nueva
mente al Municipio, dando resultado negativo 
la citación.

^ÁDRÍD
GACETA

La de hoy contiene entre otras la siguientes 
disposiciones:

GRACIA Y JUSTICLA.—Real decreto nom
brando canónigo do la Santa Iglesia Metropo
litana, al presbítero doctor D. Felipe Peredos y 
Gutiérrez.

HACIENDA.— Reales decretos sobre movi
miento del personal.

SEÑOR ALCALDE
Con motivo del hundimiento de la calle de la 

Flor, se apuntaló, por creerse que amenazaba 
ruina inminente, la casa número 11 de la calle 
de San Bernardo, colocándose los puntales en la 
fachada perteneciente á la primera de las cita
das calles.

Como quiera que este apuntalamiento dificul
ta el tránsito por la calle de la Flor, esperamos 
que el Sr. Angulo nos diga cuándo van á des
aparecer dichos obstáculos, y qué es lo que pien
sa hacerse eon este motivo para .saber á qué ate
nernos.

fíe todos modos, lir-ge ma determírtación rá- 
pido y eficaz.
LA JU'/ENTUD REPüBLIC.kNA DSM.ÏORID

La Junta direcíiva de C'ita S-eciodad convo^.a 
á los S7cid.g á la Junta g-jneral que, para tratar 
asuntos de interés ,S0 celebrará m'iñána jueves, 
á las nueve de la noche, en el local de los Ami
gos del Progreso, • Maldonadas, « i, s"'guudo.

Se recomienda la puntual asistencia.
LOS CONSUMOS '

Ayer tuvo la rauta de consumos una baja de 
6.9'/.' pesetas.

lïxcusaraos todo comentario, puesto que el pú
blico, sin ayuda nuestra, ^’•a los hace sabrosí
simos;

y en cuanto al Sr. Angulo y consortes, sé han 
echado ol alma á la espalda y Ies importa poco 
todo cuanto se les dice.

Sigan, pues, algunos señores redondeándose 
con lo que disndiaúye la renta de consumos.

PERIODISTA PRESO
Ayer se dictó auto de prisión é ingresó en la 

Cárcel, el distinguido escritor Sr. Perez de Guz- 
inán, acusado de resistencia al Juzgado. Parece 
que se le exige la fianza de ñ.OOü pesetas para 
la excarcelación.

iíi. líuro rojo
Se ha publicado el Libro Rojo del ministerio 

de Estado, que contiene las negociaciones co
merciales con Francia en 1892.

INDULTO DENEGADO
El Consejo, de Estado Lia informado desfavo- 

rablemente la solicitud de indulto ¡u-csentarla 
por el Sr. García Peláez, condenado como autor 
de la muerte de D. Manuel Loring.

RIÑA
En la calle de Segovia promovieron ayer una 

reyerta José Callera, industrial, y María Torros, 
vendedora de verduráí^;.
, Cdllcrá fosdltó cori algiiiias Íesioues en ia cn- 
ucza.íy María con una contusión en ol vientre, de 
pronóstico reservado, por hallarse en cinta.

CHOQUE DE CARRU.VJES
En la calle del Arenal chocaron ayer dos co- 

«hes, uno particular, do la señora marquesa de 
Riscal, y otro de punto.

Una de las lanzas de esté último Sé clavó ed 
el pecho de uno de los caballos del coche de la 
marquesa.

¿QUÉ PASA EN TELIíGRAE’OS?
Parece que entre los empleados de Telégrafos 

que entraron de guardia ayer á las siete, hubo 
conatos de declararse en huelga á causa de de
terminadas órdenes de la superioridad.

Alarias Aceces heñios llamado la atención del 
Gobierno para que no desoiga las justas recla
maciones de los empleados de Telégrafos, tan 
dignos, por todos conceptos, de la mayor Con si
deración.

Pero al Gobierno le parece mejor aguardará 
que estallen los conflictos, á fin de que sea más 
difícil el remedio.

Acuérdense los liberales de las censuras, muy 
justas por cierto, que el año pasado dirigieroR 
al Gobierno conservador con motivo de la huel
ga de los telegrafistas, y procuren no hacerse 
acreedores á que se Les trate de igual manera.

FARSANTES
Desde el día 1.5 de Mayo, según consta en la 

Gaceta Oficial, se han concedido destinos á va
rios sargentos licenciados del ejército, sin que 
hasta la fecha, y estamos á 12 de Julio, se hayan 
expedido las credenciales á los interesados.

¿Se puede saber si en este pais sirven las leyes 
para algo?

Los aludidos sargentos han promovido instan
cias, han hecho viajes, han sufrido examen, han 
resultado aptos para desempeñar los destinos 
que pretendían, y después de todo esto surgen 
las intrigas del caciquismo, cuyas formas son 
infinitas; se deja traslucir ol negocio, se da pá
bulo á todo género de sospechas, y los ministros 
como si tal cosa. Amparándolos abusos, hollan
do las leyes, poniéndose en ridículo, faltando á 
todo, hasta á lo más sagrado: al cumplimiento 
de la ley.

Si el señor ministro de la Guerra tuviera ca
rácter, exigiría al de la Gobernación el cumpli
miento de sus deberes en todo lo referente al 
personal que más ó meaos directamente depen
de de él.

Pero es inútil pedir peras al olmo, y así van 
las cosas para los infelices sargentos licen
ciados.

INTENTO DE SUICIDIO
Un empleado de las oficinas de {Matías López 

intentó ayer poner fin á su vida tomando una 
disolución de fósforos.

En gravísimo estado fué conducido á la Casa 
de socorro.

A COBRAR
En la caja del ministerio de Ultramar, todos 

los días laborables, desde el 12 al 22 del actual, 
de una á cuatro dé la tarde, se satisfarán los ha
beres correspondientes al mes de Mayo último á 
las clases pasivas de la isla de Puerto Rico que 
disfrutan haber de retiro ó pensión completa, y 
los de Junio á las de Eili¡Rnas, descontándose 
por quebranto de giro á los individnos de la 
primera de dichas islas el 1200 por lOiJ, y á los 
de las segundas el 1i‘29 por 100, 

PKOviÂCIAS
POR SER REPUBLICANO

En esas provincias de caciques, apoyados por 
los Gobiernos de Madrid, ocurren cosas ta"n ex
traordinarias que apenas se conciben.

Nuestro estimado colega La Revancha, de 
A^alladolid, publica un artículo titulado FLo 
que puesta ser republicano,> y después de leído, 
cabé la duda de si Ai vimos en una sociedad or
ganizada ó en un país de salvajes.

Por ol delito de sei' republicano se está aco
sando, como si fuera una fiera dañina, al notario 
de Aranda de Duero, D. Andrés la Hoz.

Después de mil atropellos, que ixjr falta de 
espacio no relatamos, el ministerio de Gracia 
y Justicia, nada menos, se niega á reponer al 
Sr. la Hoz en su cargo, á pesar del, favorable 
informe de la Audiencia de Bur^^'os.

Y’ decimos se niega, porque el expediente in
coado terminó en Marzo, y paréoenos que ha ha
bido tiempo suficiente para resolverlo.

Qué caciquillo anda por medio para dií’cui
tar la resolución de un asunto tan claro y de 
tanta justicia por un tiempo inde' nido?

Esto lo sabrán en el ministerio encargado de 
hacer justicia á los ciudadanos.

SOCIEDAD DE EX-S.áRGENTOS
La sociedad Benéfica nacional de ex-sargentos 

y licenciados del ejército tiene el gusto de parti
cipar á sus asociados que por el ministro de Fo
mento le ha sido concedida una biblioteca po
pular.

La junta directiva de dicha sociedad aprove
cha esta oportunidad para hacer público su 
agradecimiento, tanto á dicho centro oficial co
mo á las personas que le prestan su valioso 
apoyo.

UN CRIMEN EN SORIA
En el término del pueblo andaluz fue asesi

nado ayer un joven de quince años, llamado Ca
simiro García.

Se encontró su cadáver en el campo con cinco 
puñaladas.

Créese que los autores del crimen sean unos 
pastores de las cercanías.

AHOGADA
En Guadalajara, jugando en una huerta deno

minada del Belga, una niña de siete años, lla
mada Emilia García, hija del hortelano, fue

atacada de un síncope y cayó á un estanque, 
donde péració a.hog*adá là infeliz.

(3ÜEJA. ju.stIficaü.n . . ,
1.a sucursal dal Banco de Espana de Málagá 

so niega á pagar los intereses del cupón corrien
te, so pretexto de que no tiene instrucciones de 
la Central de Madrid.

Los tenedores de papel se muestran mu.v dis
gustados y se quejan de este injusti tí codo re
traso.

Parece ser que, en contrade usa conducta, se 
entablarán las oportunas dilM^cias que hagan 
cumplir al Banco con sidrestat'utos y regla
mento.

CONSECUENCIAS DE UN DUELO 
lia fallecido en la travesía de Puerto Rico á 

Cuba el teniente de artillería que recibió once 
heridas cu ol duelo que, de hace pocos días se 
ocupó la prensa. *

salvajismo _
Copiamos de un periódico de Cádiz:
«Varios vecinos Reía calle de Prim se han pre - 

sentado en nuestra redacción quejándose de los 
continuos atropellos de que son víctimas por 
parte, de los pillóles que pupulan por aquel sitio, 
llegando el escándalo hasta el extremo do ape - 
drear Los establecimientos cuando los dueños los 
repíóndoü.

Parece natural que esas figuras decorativas 
quo gastan sables y guerreras cuidaran del or
den público ea vez de sentarse á tomar el 
fresco.>

----- —

• DESDE
CARTA ABIERRA

Sr. Director de El Ideal.
Muy señor mío: Las cartas que udesde un 

pliegué (le la cortina de la saleta» dirige á usted 
ese 'm.alditó Ddeivtei nos hn tenido privados de 
la lectura de su valiente diavio, gracias al señor 
Sagasta y demás coraiíañerog.

Los días I1Ô y 17 fueron denunciados los 
números de i i- Idb»l.

¿Por que se dice diario de la tarde'?... Ponga 
usted se publica todos los dias y se iee cuando 
Sé puede, •

Yo 33 décifle á usted que desde su publicación 
le he leído todos ios dius, excepto uncís 20 nú
meros que han sido dciiuntíiados. ¿Q'ue á los sus- 
criptores les basta con leerle cuando venga bien? 
Es una verdad; pero de eso á que cuando 1© dé
jen circular, su lectura dé un gran disgusto por 
esas noticias que comunican á usted desde una 
Casa, existo notable diferencia, y os, por tanto, 
intolerable. ,

Por eso bendigo y alabo al Gobierno del señor 
Sagasta, que con esa valentía de bravos políti
cos y fieles al dómine que educan, nos ha libra
do de ese huésped invisible de la casa que cuesta 
cincuenta g ciiatra millones de reales anuales, 
V que con sus Oartaa nos tenía á todos que no nos 
llegaba la camisa al cuerpo.

• S’ero acaso—yo pregunto - ocurre por ventu
ra en és'ta casa algo que seá desconocido? ¿ExiS; 
te, so consúma por ella algo nueA'oh.. Pues si 
el pueblo bien la conoce, ¿á qué obedece esa re
volución en duendes y fantasmas" Nada, es pr^ 
ciso confesar que el estado de efervescencia, de 
agitación general que so siente en tocios los ór
denes sociales, so ha extendido también al mun
do do los espíritus.

¿Quién no so levanta á la voz do «España pe
rece por hambre ’, á la de «los Gobiernos son 
impotentes para salvar al país de la bancarro- 
tar... ;Hasta los muertos salen de los sepulcros 
para protestar de estos Gobiernos quo hoy nos 
administran en contra de la soberanía nacional!

Caiga la acción de la justicia sobre los artí
culos ¿le KL Idbai , que cada denuncia que sobre 
él pese en tiempos de dominaciónborbóni^, 

"sera un nuevo coronamiento parTbl-tóíkfiSitbto 
propagandista de las ideas de Patria y Repúbli
ca, Moralidad y Justicia, el diasque el pueblo 
español, enarbolando la bandera de libertad’, dé 
el grito de ¡Viva la República! y caigan para 
siempre los detractores de las libertades Patrias, 
conquistadas á fuerza de la sangre derramada 
en los campos de batalla.

Mallunkrbl.

li "tina «jittï" ([I iBiUi"
BL PROCESO VARELA

((Por tegund» vez, en la 
>}inisma Sala d«nde te ce- 
idebró el iaicio de la calla 
r,de Fuencarral, veremos 
»el desfile de la sociedad 
^inmunda, en que por ía.- 
>talida(l ó por gusto, k» 
Mñvido el hijo de doña Lu- 
vetan a Borcino. Las niuje^ 
tres del vicio, la chuleri» 
tmoderna, corle de borra- 
*chos ÿ guitarras, tendrá 
^su mrj'or representacién 
en este itiido oral.

jyo habrá allí otra ñola 
oagradable que la quenas 
oproporciona el defensor 
oconsupalabra elocuente >

El Curioso Rcpor'er.
(Heraldo del 10 de Julio.)

Por esta vez, la bien cortada y mejor dirigida 
pluma de <E1 Curioso repórter» ha cometido 
una lamentable ligereza, mucho más lamenta
ble, porque acusadora es la falta, de otra que 
constituye una de las potencias del alma, la me
moria.

No serán ciertamente, y en términos absolu
tos, los más principales representantes deltugu • 
rio, de la curda y del vicio, armonizado por la 
guitarra, los que en el proceso Varela destilarán 
ante la.sala: en ese proceso, para contraste de lo 
que ponemos por lema de estas líneas, figuran 
personas dignísimas, de moralidad reconocida, 
que ilustraron sus inteligencias y honraron sus 
nombres en centros á donde, por escandalosos 
que sean, no llegan jamás para la enseñanza el 
restallar de copas de la bacanal y el almizclado 
aroma de la prostituta.

No siempre Vázquez Varela fué conducido por 
la fatalidad' k la morada del oprobio; enlosmo 
mentos en que reapareció acusado nuevamente 
ante la opinión, de una casa decente le sacaron, 
ea donde honradísimas personas vivían, y cuyas 
miradas él esquivaba con sus justas ocultacio
nes. Y esas personas, por ministerio de la ley, 
y prestando un gran servicio á la causa de la 
justicia, «han de desfilar» ante el tribunal, 
ilustrándose el Jurado con las competentes y 
excepcionales declaraciones de los testigos abo
gados Sres. Díaz-Martín Cabrera, duque del Rin
cón, Barras d© Aragón y procurador Sr. Crespo, 
para agradable y decente contraste de las más 
ó menos naturalistas que hacer puedan la Rubia, 
la Cascabela, la Juanecay la Matilde.

Por ahí han de des fiar también glorias de la 
Medicina como lo son Oloris, Moreno Pozo, Cas
tro y otros.

Y, por último, disintiendo del colega, no 
será la voz de la defensa, por muy elocuente que 
ésta sea, la única nota agradable que en el 
juicio se observe; sobre ésta está la majestuosa 
figura de la justicia que evoca la Audiencia á 
cuantos la frecuentan, y la del ministerio públi
co, celoso guarda de los derechos que natura 
concedió, y sobre ellas las figuras de los repre
sentantes de la más hermosa institución del 
Ijueblo libre, quienes con la justicia del vere
dicto han de producir más agradables notas 
que todas las que salir puedan: de la privilegia
da inteligencia y armoniosa garganta del defen
sor del reo.

Di-Mar.
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SUICIDIO EN UN LUPANAR
A la una y media de esta madrugada, el sere

no de la calle de la Ballesta fué sorprendido pol
los gritos de socorro que desde uno de los balco
nes del piso segundo de la casa de lenocinio es 
tablocida en el número 16 de la expresada callo, 
lanzaba una mujer.

Avisados los guardias de servicio, penetraron 
en la casa, y vieron que un joven se encontraba 
sentado en un sofá’, teniendo en el costado iz
quierdo una herida, de la que manaba abundante 
sangre.

Preguntadas las mujeres que habitaban en la 
casa, contestaron que dicho joven so llamaba 
Ramón Ovallos, de veintidós años, estudiante, 
soltero y natural de Madrid.

Había ido con propósitos de pasar la noche con 
una de las pupilas, y que momentos antes de 
acostarse, sin que mediaran palabras, se había 
infçrido la herida que presentaba.

El ama de la casa, llamada Rosario Martínez, 
conocida por la Amparo, en unión de las dos 
pupilas Cármen Sandoval y Cármen Sánchez, 
fueron conducidiis á la delegación del distrito, 
donde prestaron declaración, y el herido á la 
Casa de socorro, pasando después en {gravísimo 
estado al Hospital.

AYONTAMIENTO
Ki Sr. Angulo ha dado órdenes al Sr. Rodri 

gáñez para que haga un proyecto de explota 
ción del Parque de Madrid al estilo de los que 
existen en Bruselas, París y Berlín.

.Hoy se ha reunido la comisión de Consumos 
para tratar asuntos de trámite.

En el Ayuntamiento corría por muy válida la 
especie de que el secretario especial del alcalde, 
Sr. Moreno López, había presentado su 'dimi
sión.

Así sea.

En breve se instalará en la calle de Leganitos 
la Casa de socorro del distrito, de Palacio.

El nuevo edificio á este objeto destinado es 
un palacio construido por los -testamentarios de 
la marquesa de Revilla do la Cañada.

Parece que en breve comenzarán las obras 
cerca de la antigua Escuela de Veterinaria, para 
construir una escuela análoga á la de la funda
ción de Aguirre,-costeada por un legado que á 
este efecto dejó al Ayuntamiento la señora 
doña Eleuteria Crespo.

PARLAMENTO
CONGRESO

El marqués de la Vega do Armijo abre la se
sión á las dos en punto.

Leída y aprobada el acta de la anterior, se dá 
cuenta del despacho ordinario. (En el banco 
azul Sagasta y Maura.)

Laa tribunas regularmente concurridas, y en 
los escaños hasta cincuenta diputados.

El Sr. Llorens y otros dos ó tres padres de la 
Patria hacen preguntas .y ruegos de escaso in
terés, y sin más, se entra en la

ORDEN DEL DIA
reanudándose el

DEBATE ANTILLANO
' Se levanta el Sr. Serrano Diez (D. Nicolás) á 
hacer uso de la palabra, combatiendo en un ex
tenso discurso los proyectos del Sr. Maura, aun- 
que sin promover tempestades, pues únicamen
te en una ocasión causó gran regocijo en la Cá

mara, al defender la belleza de las hijas dt 
Ibierto Príncipe ■. Piliini

Termina el orador dando las gracias á los in 
fautes, èn nombre de Cuba, por su rocíente vi 
sita á la isla, al ir á Chicago. ¿Pero qué tiene 
esto que ver con los proyectos del Sr. Maura?

Después jura el cargo el Sr. Cellerueio, y 
acto continuo pide la palabra el Sr. Carvajal y 
Domínguez. . .

(Entra el Sr. Pasquín.)
Dice que los autonomistas son gente de cui

dado, pues acuden á todos los medios para con
seguir sus fines, incluso el votar con el Gobier
no cuando les conviene.

El Sr. BALBAS: Esos votos no pueden ser sin
ceros.

CARVAJ.VL: ¿Por qué no?
BALBAS. Porque es imposible.
CARVAJAL: Tendría gusto en que me lo de

mostrara S. S.
BaLB.^: Se lo demostraré. Pido la palabra.
Prosigue el Sr. Carvajal su discurso en con

tra del Sr. Maura, y lee un telegrama de protes
ta contra sus reformas.

Declara que él, entendiendo que ante todo 
debe cumplir con el distrito que representa, y 
en segundo lugar con el ¡lartido en que milita, 
votará en contra de los proyectos del Sr. Maura, 
si á ello se llegara. (Toma asiento en el banco 
azul el Sr. Moret).

Para una alusión personal hace uso de la pala 
bra el Sr. Rodríguez San Pedro, el cual nos suel
ta un discurso kilométrico, que no es escuchado 
por nadie. [Pepe López se Sienta en el banco 
ministerial.)

Cuando por fln termina el orador, se procede 
á elegir un individuo para formar parte de la Co
misión de actas, siendo nombrado el Sr. Bece
rra, como ya se sabía, por Í31 votos.

Al empezar el escutrinio se sienta en el sillón 
presidencial el Sr. Laserna,

Terminada la votación, se procede á la apro 
bación de varios proyectos de ley, y acto conti
nuo se reanuda la discusión de los presupuestos, 
continuando la del ministerio de Marina.

Se levanta á rectificar el Sr. Llorens, y conti
núa en el uso de la palabra al retirarnos de la 
tribuna.

SENáDO
A las tres menos cuarto comienza la sesión, 

bajo la presidencia del señor marqués de la Ha
bana.

, El conde de Estéban Collantes toma la pala
bra. Dice que un deber de justicia le mueve á 
manifestar que las dos arquetas bizantinas que, 
según dijo en una de las sesiones anteriores, ha
bían sido vendidas por el cabildo de la catedral 
de Palencia, fueron vendidas mediante expe
diente.

El conde de la Romera pide datos de las can
tidades que se han invertido en la impresión de 
las listas electorales. El ministro de la Goberna- 
ciónpromete enviar los datos pedidos.

ORDEN DE DÍA
Se entra en la orden del día, y se aprueban 

sin discusión los dictámenes de la comisión de 
actas, admitiendo al cargo de Senador á los se
ñores Gallart y Porgas y Fernandez Yañez. 
Jura el cargo éste último.

Inmediaramente se constituye el Senado en 
sesión secreta, para tratar de la discusión de las 
cuentas déla Caja dei Senado correspondientes 
á los meses do Abril á Mayo del año actual, y 
examen del presupuesto de la Cámara para 
1893-94.

A las cuatro menos cuarto se reanuda la se
sión pública, y el conde de las Almenas dice 
que la enmienda que presentó del proyecto de 
ley de ikdministración local, no fue á la base 
primera como equivocadamente se ha hecho 
constar en el acta, sino á la base undécima.

Reanúdase el debate sobre el proyecto de ley 
de Administración local, y el ministro de la Go
bernación contesta al Sr. Bosch.

D. Venancio habla con voz tan débil y apa
gada, que es imposible oirle.

Algunas palabras, sin embargo, llegaron á 
nosotros, de las cuales se deduce que el minis
tro se permite, de vez en cuando, algunas fan
farronadas y bravatas que á nada conducen, si 
no es á poner en ridículo al que lás pronuncia

Dijo que no es exacto que el Gobier lo liberal 
haya presentado el proyecto que se disen’ e á fin 
de obtener mayor representación en los comi
cios. (jue esto - añadió— no lo necesita el parti
do liberal ni el partido conservador.

Los monárquicos-dice el ministro-no nece
sitan cometer violencias para luchar coa venta 
ja contra los republicanos.

Y cuando esto decía D. Venancio, su voz era 
cada vez más débil.

Y es que, aunque parezca raro, la vergüenza 
le ahogaba.

Sin duda rccordcba la emlxiscada de callejue
la, la traición indiana y el vergonzoso atropello 
cometido por el Gobierno para aplazar las elec
ciones de cdncejftlúgiá fin de evitar el triunfo de 
los republicanos.

Ni siquiera un murmullo de" aprobación aco
gió las ridiculas arrogancias del miniaro.- -

¡Qué desengaño para S. E.!

ULTIMOS TELEGRAMAS
(De nuestro servicio particular.

Va^ea<;ia H (2 t.)
La ciudad presenta un aspecto tristísimo, núes 

todos los .establecimientos públicos permanecen 
cerrados.

Las farmacias, tiendas de comestibles y pana
derías, tienen únicamente un postigo abieto.

El gobernador civil ha recorrido toda la ciu
dad.

El mercado está abastecido.
Ha fallecido la marquesa de la Roca.—M,

{De la Agencia P'abra)

EL CÓLERA
Alejandría 12.—En el lazareto de El tor han 

ocurrido 40 defunciones coléricas en peregrinos 
procedentes de la Meca.

tíe adoptan severas medidas sanitarias o hi
giénicas.

BUEN DESQUITE
Paris 12.— Algunos periódicos anuncian que 

el exprefecto de policía de París Sr. Lozo será 
nombrado embajador de Francia en Viene,

VAPOR CORREO
Coruña 12.—A las diez de la mañana llegó 

sin novedad á este puerto el vapor correo de la 
Compañía Trasatlántica Alfonso XII. Sin no 
vedad á bordo.

DIPUTACION PROVINCIAL
La sesión de hoy se deslizó algo tumultuosa, 

merced á los Sres. Argente y Moral.
Después de dar cuenta de un oficio del señor 

Aguilera, participando haber quedado suspensos 
do empleo y sueldo unos sargentos que habían 
quedado cesantes sin formación de expediente, 
se entró en la orden del día, proponiendo, de- 
conformidad con la ponencia del Sr. Moral, 
que se deseche la enmienda presentada por el 
Sr. Fernández zVrgente, sobre la forma en que 
haya de hacerse el nombramiento de ingeniero 
de la Diputación.

Y allí fué Troya. El salón de sesiones se con
virtió en la plazuela de la Cebada, cambiándose 
los más lindos piropos entre los citados señores 
Argente y Moral.

¡Nosotros salimos de allí con náuseas!

ÚLTIMAS NOTAS
LOS JUZGADOS

La cuestión de los juzgados promete traer 
cola.

El Sr. Capdepón está disgustadísimo con ella 
y no oculta su descontento, pues parece que de 
los pueblos han empezado á llover una porción 
de comisiones, las cuales piden que no se lleve á 
efecto la proyectada supresión.

El ministro de Gracia y Justicia ha manifes
tado su disgusto al conversar esta tarde con al
gunos amigos en el Congreso.

No sería, pues, difícil.que hubiera crisis anto.s 
do lo que se

Y no decimos más;.
BECERRA

Para ia Comisión de actas ha sido elegido es
ta tarde en el Codgrceo el Sr. Becerra.

El exministro de UltraiPor todos.son ^mi- 
nistros-cn España - será presidente de la Comi
sión de acias dentro de pocas horas.

UN A proposición DE LEY
El Sr. García Alix, dipufMf*-dX^Oartagena, 

ha presentado esta tarde al Congréíb*K¿iüa pro
posición de ley, pidiendo la nivelación 
derechos de exportación en los plomos argontb 
füTOs. De la pane dispositiva do esta proposi
ción |ha tomado nota el Sr, Moret, para defen
derla esta noche en el Consejo de ministros, por 
considerarla de utilidad para la industria mi
nera.

EL SEÑOR LABRA
A primera hora de la tarde de hoy han cele

brado una reunión, en una de las secciones del 
Congreso, los Sres. Labra, Moya y conde de 
Lersundi, para tratar de la intervención que 
los primeros señores han de tener en el debate 
antillano.

Como los Sres. Labra y Moya están autoriza 
dos por el Directorio republicano para interve
nir en la precitada discusión, los conferencian
tes acordaron penetrar en el salón de sesiones y 
heblar si fuera necesario.

En cuanto termino el debate ultramarino, los 
Sres. Kabra y Moya se retiraran del salón.

LA FIRMA DE HOY
La regento ha firmado hoy los síguicuio.s de

cretos de Guerra:
Coucediendo al teniente general D. Federico 

Rsponda y Morcll la gran cruz del mérito mi
litar.

Idem id. concediendo la id. id. al general de 
brigada D. Joaquín Gutiérrez Villuendas.

Idem id. al general de brigada D. Federico 
Gobart y Martínez.

Idem id. al inspector médico retirado de .se
gunda clase D. Benito López Somoza.

Idem id. nombrando gobernador militar de la 
provincia de Lugo al general do brigada don 
José Morales.

UNA DESTITUCIÓN
Hoy publica la Gaceta la destitución del ad

ministrador de la Aduana’de Barcelona. Se tra
ta de una or cina imporfcantísimñxi^ina pobla
ción importantísima también, y de uïhftuïpiona-V ’ XM • DO mc>'» * . •
rio de elevada categorur Por esto la destitftrtói;^ lOOpcrp, oTt. c. 
Ad -.-mA o rl » zlr» A »*00 Art Alt An EA nn + ú iin H AAnQ , *" . • ties más d!gnadetenerseencuentc,anteun decre
to como el mencionado, quo tiene mucha miga 
á pesar de su e partano laconismo.

No se destitu\-e sin tón ni si'm á un jefe de un 
cuerpo pe rio) ni inamovible.

El reglamento del Cuerpo de Aduanas exige 
que las destituciones de empleados seíiagan por 
expediente fundado.

¿Se ha hecho este expediente?
¿Si hay motivo de expediente, la falta come

tida por el funcionario en cuestión se castiga 
sólo con la separación del servicio?

¿Por qué no se aclara esta cuestión’ Si ha de
linquido el administrador de la Aduana de Bar
celona, ¿no es razonable presumir que la falta 
ha sido cometida por más de un funcionario?

H gase luz en este asunto. Castigúese con vi
gor al delincuente, ó póngase á salvo el honor 
de un acusado inocente.

Sabemos que hace poco tiempo se giró una 
visita de inspección en la aduane de Barcelona; 
y todo el mundo sabe que en ella se recaudan 
muchos millones.

Por hoy queremos sólo luz, mucha luz.
DEBATE ANTILLANO

Hoy se ha suspendido el anunciado debate an
tillano.

El debate continuará mañana y comenzará á 
las seis do la tarde.

En él intervendrán los Sres. Cánovas, Sagas- 
ta. Romero Robledo, Labra y Villanueva.

El Congreso será declarado en sesión perma
nente hasta que concluya el debate.

La sesión del Congreso durará mañana hasta 
la una ó las dos de la noche.

EL SEÑOR DUALDE
El número de suplicatorios presentados para 

procesar á nuestro distinguido amigo y corre
ligionario, Sr. Dualde, pasa de veinticuatro.

; Hoy «e ha dicho que de estos suplicatorios se
rá concedidos algunos pernee no habla otro 
remedio.

Nosotros creemos que serán todos negados, 
como lo han sido los del Sr. Ballesteros.

LOS- SUPLICATORIOS
Esta tarde se ha reurúdo la comisión encarga

da de dictaminar en el suplicatoriopedido á la 
Cámara para procesar, por’supuesto dehto de 
impronta, á nuestro querido amigo D. Juan 
Guallxírto Balle.steros.

Según nos han .asegurado, el dictamen ha sido 
dado denegando el suplicatorio, á pesar de los 
anuncios que en contra habían circulado estos 
3^- . ■ ■ .

Sin etBtj4.ríp, según parece, a instancias del 
Sr. Suárez lúriá-a/ que forma parte de la comi
sión, ésta volverá á reunirse para tratar del 
asunto. . ,

.Es que piensa formular voto particular el re
gistrador de la propiedad de Asturias?

L.á CARTERA DE GOBERNACIÓN
Según manifestación del Sr. Sagasta, en cu 

caso de que D. Venancio saliera del ininistem; 
lo cual es probable, ao encargaría de dicha car
tera él mismo.

LAS INSTITUCIONES
Saldrán el lunes para San Sebastián.
En esta semana, pues, va á descubrir su gallo 

tapado el Sr. Sagasta.
LA MUJER DEL SACO

En la Sala segunda del Tribunal Supremo s* 
vió ayer el recurso da casación contra la sen
tencia de muerte que por el crimen de 'La mu
jer del saco» se dictó contra Julián Pintado y
. Carabanchel."

Sostuvieron la procedencia del recurso los 
trades defensores de ambos prooesados, y la 
batió en un luminoso informe el ministerio 
cal.

lo
re-
tís-

COTIZACIÓN OFICIAL DEL 12 D’n JULIO DE 18L3 
comparada CON LA DEL DÍA ANTBRÏOM

Ll, fin díí rae'». . .
Î por lOüperpótoo int.

billetea de Cnb¿ ISüO. 
Banco de EspnCa. .., 
O.® arrendatsria tabs, 
París 8 días tila vista. 
TiOndre? 8 díaE vista

í per 100 i'.iTjorliznble. 
Billcíec de Cuba >86«.

aLTmOS PRECIOS Día 11 Día 12 Diferc.*

68.20 68,06 bajaOjlft
f.8 2» <•8,05 » 0,16
76,25 76,20 > 0,06
76,80 7 ó, 95 alza 0,15

107,fio 107.00 '0,00
97.20 97,40 alza 0,20

357.00 353,00 » 1,00
i68.60 168,76 > 0,25
20,’v 2 ',10 » 0 10
3 Jñ CO,tO o,eo

Espactácü^ns para mañana
cJíto de —A lag 4y 1(2 v 9—

Dos grandes fnneiones. Por la tarde dedica
da á los niños y á mitad d.e precio para ellos todas 
las localidades, ton ando parte en ambas les'prin
cipales artistas de la Ctnnpañía.

Entrada general, 5? céntimos^_______________
(let Muen A las nueve,

G;an foncierto por las bandas de IngeniércS y 
Camadores de Puerto Rico, 

Entrada general, 1 pesetiu 
Alfwnwo*—A las nueve.—La li- 

¿Su ga d*» las muje es . — l.a Bayadeta.—La ea- 
pnda de honor.

( «r-ieio*.—A las nueve.—Si yo fuera hom- 
bre,—Triple Alianisa.—El diable en el mo

lino—La madre del cordero.
— A las nueve.Turno par —■ 

Folies Bergores Madrileño.— Pr grama de 
verdadera atracción.—Comodidad y frescura.

Entrada general 50 céntim a

LA NACIONAL,—Imp. á cargo de J. O. Garolaï 
Calle de los Caños, 1, bis.—1898.

Pensamientos, Anécdotas
PY CHISTES

Contaba un Juan Lanas á sn 
mujer las bromas pesadas que 
solían darle bus amigos, sobre 
li al ponerse el sombrero se le 
quedaba levantado por ciertos 
inconvenientes que le sobresa
lían en la cabeza, y otras pullas 
análogas á su estado; y ella le 
decía, haciéndole una mueca de 
cariño:

—Eso es que están envidiosos 
viendo el amor con que te trato.

Como es costumbre entre los 
escribanos poner en los encabe
zamientos de los testimonios 
que expiden Yo el infrascri
to, etc.; cierto majadero decía 
muy formal, que siempre le ha
bía llamado mucho la atención 
el que todos loa eaoribanos so 
llamasen Frac qui toa.

Uno de esos pelmazos que lle
van el alma en el cuerpo por 
vía de sal para que no so co
rrompan, entró de visita en una 
casa, donde las más veces daba 
Rn tostón insoportable, y se 
sentó con su acostumbrada cal
ma en una silla, aín reparar en 
que sobre ella dormía tranqui
lamente un gatito de Augora, 
que era por sus monadas el ojo 
derecho del ama de la casa.

Cuando la señora echó de me
nos su gatito, empezó à llamar
le, y como no parecía, le hizo 
buscar, sin que se le hallase en 
parte alguna; hasta que el pos- 
moso señor se levantó paramar- 
oharse, y sintiendo alguna hu
medad en la trasera, se echó 
mano, y halló con sorpresa suya 
é indignación de la señora al 
pobre animalito, que, sia sen
tirlo, lo había hecho una tor
tilla.

das por el padre en la persona del hijo.
El rey había empleado tan bien sus úl

timos días, que el Señor le había conce
dido que nada pereció de lo que él había 
establecido; de suerte qne parecía que sn 
sombra continuaba reinando en Suecia.

Este príncipe no tenía nada grande sino 
el alma, ni habia en sn cuerpo otra belle
za qne la de sus ojos.

De baja estatura, cargado de hombros, 
mal configurado de caderas, de nariz lar
ga y boca muy grande, tenía, sin embar
go, tanta gracia y habia tanta viveza en 
BU rostro, que eran suficientes á cubrir te 
das aquellas imperfecciones de la natura
leza y á hacer de él uno de los hombres 
más seductores de su reino.

En sus ojos y en todo el reste do sus 
facciones so veían marcadas ia inteligen
cia y la bondad, unidas á un valor que 
podía llamarse heróico.

Sólo con mirarle se distinguía en él 
el hombre d© talento, so admiraba el rey 
y se adivinaba el héroe.

Instruido, literato y elocuente, aplica
ba todos estos dones al buen gobierno de 
su Estado; y á los que habia vencido por 
sn valor, los conquistaba nuevamente con 
su generosidad y los escantaba con sus 
palabras.

Sus defectos consistían en el lujo y en 
la inclinación decidida por los placeres 
voluptuosos, que tan fácilmente se perdo
nan en loB héroes, aunque la historia, con 
sn inflexible imparcialidad,se vea obliga
da ¿ publicarlos.

Gustavo tenía todos los vicios do Ale
jandro, de César y de Enrique IV.

Para parecerse enteramente á estos 
grandes hombres no le falté sino ser tan 
afortunado como ellos.

Cuando aún era casi niño, se sustrajo á 
la tutela de la aristocracia, y emancipan
do el trono, emancipó también al pueblo.

Puesto á la cabeza de un ejército re
clutado sin tenor recursos con que soste
nerle, aunque disciplinado por el entu- 
aiasmo qae supo inspirarle, invadió la
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i Finlandia rusa y amenazó á San Peters- 
burgo. ,

Detenido en medio de sus victorias por 
una insurrección de los oficiales, y ence
rrado en su tienda por los Guardias, lo - 

Igró, no obstante, escaparse de bus manos, 
y corrió á socorrer otro punto do bu reino 
invadido por los daneses.

"Vencedor de estos encarnizados enemí - 
gos de Suecia, el reconocimiento de la 
nación le habia devuelto sn ejército, arre* 
pentido ya de lo que habia hecho, y la 

1 única venganza qne de él tomó fué con
ducirle de nuevo á la victoria.

GoBtavo habia salvado bu reino en el 
exterior, y en el interior lo habia pacifi
cado.

¡ Desinteresado bajo todos losaspectos, y 
sin más ambición que 'a do adquirir glo- 

i ria, su sueño dorado era vengar la causa 
i abandonada de Luis XYI, y arrancar de 

manos de bus enemigos á una reina á 
quien adoraba desde lejos.

Hasta este sueño era digno de un hé
roe.

Sólo cometió ana falta.
Sb genio fué mas vasto que su impe

rio, y cuando el heroísmo no está en pro
porción de los medios que le pueden des
plegar para probarle el que lo tiene, apa
rece más como un aventurero que como

I un héroe á los ojos de sus con temp or ó - 
I neos; razón por la cual sus elevados de- 
i Bignios Bon tenidos por quimeras.

i Poro la historia no juzga como la for
tuna; el corazón es el quo hace al héroe 

í más que el buen éxito de sus empre- 
I sas; este carácter romántico y aventure- 
I ro del genio de Gustavo, aunque no se 
i viese coronado de una gloría que tanto 
I ansiaba, no por eso dejó de manifestar la 
í grandeza do su aims, á pesar de la peque- 

ñez de sus medios.
Su muerte hizo prorrimpir en gritos de 

alegría á los jacobinos, que deificaron á 
Ankarstrosm; pero esta misma alegría dió 
á conocer que el desprecio con qne ha- 

¡ bían mirado anteriormente al rey de Sue-

▼iemo, tres asesinos se habían dirigido á 
las inmediaciones do aquel Palacio, pro
vistos de armas da fuego, y habían estado 
espiando al rey con íntencióu de dispa 
rarlo á boca de jarro.

El cuarto ‘de su majestad cataba en el 
piso bajo, y las machas luces que habia 
en la pieza de la librería dejaban ver 
perfectamente la víctima á aquellos tres 
malvados.

Gustavo volvió de cazar, se desnudó, 
se sentó en un sillón, y se durmió á muy 
pocos pasos de dondo estaban sus aee- 
sinos.

Ya fuese que algún ruido Ies alarmase, 
ya que el contrasto solemne que ofrecía 
el sueño do un príncipe qne dormía Bin 
la menor desconfianza teniendo tan cerca 
la muerte, enterneciese las almas de 
aquellos hombros, olio es que por esta vez 
no llevaron adelante su intento, ni este 
hecho llegó à saberse hasta que ellos lo 
revelaron en sus declaraciones, después 
de haberse cometido el asesinato.

Ya estaban decididos á renunciar á su 
proyecto, desanimados por una especie de 
intervención divina y cansados de no ha
ber podido llevar ó cabo su idea on tanto 
tiempo, cuando una ocasión fatal vino á 
tentarles con más fuorza y á decidirles 
definitivamente á ejccntar cl asesinato.

En el teatro de la Opera se daba aque
lla nochean bailo de máscaras, al que de
bía asistir el rey.

Los conjarados rosolvioron aprovechar
se del bullicio de aquella fiesta y do la 
impunidad que Ies ofrecía el llevar la cara 
tapada, para dar ol golpe sin que fuese 
fácil descubrir los agresores.

El rey cenó con tres ó cuatro de bub 
favoritos antes de ir al baile, y estando 
cenando, recibió una carta que leyó rién- 
dos ie su contenido, y que arrojó después 
sobre la mesa.

El autor anónimo da esta oarta le decía 
que ni era amigo suyo, ni aprobaba an 
política; pero que, como enemigo leal, se 
creía en el deber de advertirle que estaba
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’ próximo á ser asesinado, y que le aoonso • 
jaba que no fueso al baile, así oomo tara» 

¡ bién que, si estaba resuelto á ir, descon
fiase do los grupos que se lo acercasen, 
porque estos grupos debían aor el preludio 
y la señal del golpe que so le iba á dar.

Para que el rey creyese laa advorton - 
cias qae Be le hacían en oste escrito, 
le daba bu autor minuciosa cuenta del 
traje qoe llevaba, de sus gestos, de bus 
movimientos y hasta de la postara que 
habia tomado en el sillón la noche que se 
habia dormido tranquilamente on su Pa
lacio de Haga, creyendo hacerlo sin tes
tigos.

Semejantes detalles hubieran debido 
chocar é intimidar al principo.

Su alma intrépida le hizo despreciar, 
no la advertencia, sino la muerte.

Levantóse enseguida de la mesa, y bo 
fué al baile.

Aún no habia acabado de dar la prime* 
ra vuelta á la sola, cuando bo vió rodea
do, como se le habia predicho, por un 
grnpo de másc&ras quo se interpuso entro 
él y los oficiales que le acompañaban.

Eu este memento, una mano invisible 
le asestó por detrás an pistoletazo.

El tiro dió on la cadera izquierda del 
y cayó en los brazos del conde 

de Armsfeld, favorito suyo.
El ruido del tiro, el hamo de la pólvo

ra y loa gritos de «¡Faego!» que ae oye
ron por todas partes, unido todo esto á la 
confusión que produjo el ver caer al rey^ 
y la precipitación verdadera ó falsa de las 
personas que corrían preenrosas á levan
tarle, favoreció la desaparición de los 
asesinos; la pistola quedó en el suelo.

Gnstavo ne perdió un momento su pre
sencia de ánimo, y mandó inmedietamen* 
te que fie cerrasen las puertas de la sala,.y 
quo se obligase á todo el muado á qui
tarse la careta.

£1 rey fué conducido enseguida por sns 
Guardias à su habitación, contigua á la 
Opera, dondo se le hizo la primera ours, 
y en donde reoibló á síganos enviados

SGCB2021
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extranjeros, â qaienes habló oon Ia sere- I

perecer

contaba

haberla

»

'ii

5; 
l'

I

gno ofibial do Gnardiae, llamado Ankars- 
troem.

siendo útil á su Patria.
En caso de haber salido bien.

'f' À

í
i

fe

. . . - i vir, quería ilustrar su nombre, ó
«¡Quiera Dios que no se le enauentrelt ' ' '

tone’s, magnifico surtido y de novedad 
desde una pt -oía eu adelante.

inarinas frescas; porción para un baño 
cincuenta céntimos.

EL SÂLGNCILLO 
y Ulna» 16 

AlraTierzoe. 10 r^; comidas, 3 pese
tas y cenas l‘bO de 11 à 2 noche. Todc 
servicio superior.

BAZAR IBO 
18, SAN BERNARDO, 18

ANUNCIOS Y COMUNíOADOS. > íC almitoa en u c.i ¡ ta plana y al final do la torcera á prsoios oonvonolona 
lea.—NUMEROS SUELTOS: El del dit, 5 ol atnuado, 20.—CORRESPONDENCIA; Toda olla so dirigirá
como se indica en la primera plana.

REDACCION Y ADMINISTRACION: ARENAL, 11, PRINCIPAL,

^^EPOSITO DE YESOS DE 4 LA- 
meda de la Sagra.—Sar a I'olo- 

nía, núm. 4—X.

antigua Constitución y para legitimar sa 
■ atentado.

con que ee le recompensaría en propor
ción al gran servicio que creía

EL IDEAL.—Madrid lá de Julio de 1895

I p»irota«, 

18 «
80 >

JÜ^RIGIOÍ^S.—Pagoi adelantadoo: Madrid, nn mai.... 
y Portugal, trimestre..... .............. ........

gJWMw y nacionoo oonvenidaa en el tratado postal, semestre 
■na nuamo plazo an las nacioDes no con venidas......................

UiS CRLSP(3adícfuro callis- 
’^^’íw.tííiKa, 27, ení resuelo.- X

Agua higiénica para teñir el cabella 
la barba; la mejor y más barata, rin ultra* 
to de plata ni sustancia nociva, según cona» 
prueba bu análisis. Destinamos 1.000 peee* 
tas al que demuestre que en nuestro pre» 
P*^®d0, existe dicho metal. Evita las enfer- 
xnedadea del cuero cabelludo, ne mancha 
ig piel ni la ropa. Usase con la mane ó ea» 

«■sedo del frasco, 3‘50 pesetas. Unico depósito en Ma* 
áiid. ¡í. íáíiíiíftn. Caballero de Grada, 30 y 33, entresuelo, 

ba vohïà áb lai principales pcrftimerlas y pelnqnerlaa. 
RXaORTAClON A PROVINCIAS

Se facilitan pasajes para el Brasil á labradores y obreros de todas clases 
solos ó con familia. ’ f

Viajes de pago á precios reducidos para todos los puertos del globo,

SANCHEZ COTON Ï COMPíñ;;,
CALLE DE SANTA BARBABA, 9;_MADiíID

dades ea bisutería de oro, plata y don 
b^é, gnndes siu'tidus.

.rüOTJTK 
tes, gran lioso .surtido; muchas nove 
dados y precL-u muv baratos.

LA SALUD 1 EL CUERPO 
INTSRIOR T BXTBBIoa

GRAD SAiíTRERiS 
DE 

tomas TREVIJANO 
1-SAN FELIPE NERI-1

Gran surtido en géneros del reino y extranjeros, 
asa especial en el corte de pantalones, trajes de curro y 

topa de torear.
Privilegio exclusivo en la confección de capas.

Premiado en la Etcposición de sa sir es de i 88 *

1~SAN FELIPE NERI-1
Fura una empresa do segu

ros rendimientos, hace falta un 
Bóoio con pequeño capital.

Dirigirse: Antonio Ambroa Santa 
Eulalia, 2. Toledo.—X.

CALVO, DExNTISTA, PARTICI 
pa á sus clientes, que, pensandi 
ir á Chicago á estudiar los adelanto 

de su profesión, cerrará su gabinetí 
dental, durante los meses de Agosto 
Septiembre y Octubre.—X. J

WTNA SEÑORA ING1ÆSA DE 
searia dar lecciones á doraioilie 

También acompañaría á una Riuili 
qne se ausente de Madrid.

Tiene buea.a3 referencio-s.
Ea esta redacción iator.níli án.

ara couservar la salud y curar las enfermedades
AGUÁS MIKHRALHS NATUSALBS DH

^tufaradas, Sulfato-Sódicas, Hiposuíjltadas, 
^üse purgante NaO, SO IOS tíO grados 

Depuraiiea NaS grados (iQ.499t
Unicas en su especie

A TODOS INTERESA SABER
n o existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabaña
2. Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Ca rabaña.
3. Que los demás llamados manantiales son solamente aguas reoo- 

M charcos, exudaciones de terrenos salitrosos,
4. Que en el manantial do Carabaña todo es público y todo ol mun

do puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
V L1 æàs seguro y eficaz medicamento actual, de uso á domicilio en 
bebida y lavatorio.

je Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescro- 
M guasas y AnitsipUiicas.-— Declarada- por la Ciencia Médica como re- 
a gula rizado ras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda eco- 

noraia y organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por 
los bu nore» ó viro» en general.

3 □ Opinión favorable módica universal, con 30 grandes premios, 10 me- 
dailaa de oro y 8 diplomas de honor.

O Se veno» en tod^ las farmacias y droguerías de España y colonias, 
•i'dropa, América, Asia, Africa y Occeanía.

general por mayor, R. J. Chávarri-87, Atocha» 87 Madrid

COLECCION DE CUADROS VIVOS 
POR 

flïlILIO PRŒTO Y VILLARREAL
Esta obra, íavorablemento juzgada por la prensa, constituyo i 

ina severa critica del actual estado político de nuestro pais.
Su precio TRES PESETAS, franco de porte.
Para los suscriptores á Et d®* peseta» cln- ;

eneuia céntimos» >

preparatoria para ingresar ín las Academias miliJires 

dirigida por DOiJ BENITO C3í¿ZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENLIA^

J Profesor de Matemáticas de la. Academia del Circulo do Rose: ; i. - 
^5,7 "®ti^ado8, íuaionado hov con el Centro del Ejército y Armada

en8eñan7Í militares y civiles de reconocida competencia en laenseñanza. En esta Academia no hay vacaciones.
JulicTdTîsgïabierta para los que deseen concurrir á la convocatoria da

módicos y solo la mitad á los Bar¿.eat08, cabos y soliado.s y a '03 nuérfanos de militares. > t j - y a.uj
Hay una Sección cioil preparatoria para c.irreras especiales.
Ingenieros de Minas, Pericial de Aduanas, Contabilidad del Estado, etc.,ele.

CALLE DE SAN MATEO. 12 Y 14, SEGUNDO 
ZA K Z A PA RRÎ L LTb OrIe Ll‘ 
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus excelentes cualida 

de» para combatir los humores herméticos y sijUilicos, comezones de la pie, 
erupciones, granos, diviesos y cuantas afecciones dependan de la crasitud dt 
í? ® r® generalizado tanto, que hoy día se toma como una aim-
pie bebida de refrescos que á todos conviene y á nadie perjudica.

MADBID. Farmacia BOBBELL HBBMANOSJ
Puerta del Sol, núm. 5

Exíjase en cada frasco Ja firma y rúbrica de Borrell hermanos.

É 
?

viaje, nía i et as, baúles, sacos de mano, 
neoeferea de aseo, correas y demás 
artículos pertenecientes á este ramo, 
gran surtido, precios muy baratos.

Lime na de las marcas más acredita
das, gran surtido en toda clase de ar- 
tículo.-; nuestra agua de Colonia es in- 
mpjor.ib!e, á 4 pesetas el litro; frascos 
desde 0,50 céntimo*^'.

béd; Jo n"e.3tra fabricación; gran ex- 
posiclón; veíLdos y desnudos, con 
cabe.:ab :■ r-o-rpibiiis y de bijcuyt; 
preciuS. c.iiuo ;abri-?ante"‘; 6x::eJicio- 
ues á (■ rjy:.i Jaa con grandes des
cuentos.

5, Infantas, 5
PRESTAMOS

Sigue la liquidación de esta casa, y 
próxima la apertura do nuestra sala 
de ventas, Montera, 20, nos urge li
quidar uu sin número 'fo alhajas y ro
pas que después no podremos vender.

FTJáBSn BÏKÎÎ
El que desee aprender una^induatria 

de merecida aceptación por sua con
diciones especiales y b ien rosulf-ado, 
sin apenas hacer desembolso, diri jaufe 
non sello. Para más de' illes, á Saiz é 
hUOíí, Irán íprovbrmia Guipúzcoa.)

a LA CALLE DE LA VERONI- 
; ca, 13 y 15, principali
3 lotru R. d.arán razón do uu buen cor- 
j todor en el ramo da camiaoria; bien 
« sea 631 casa de éste ó como empleado 
j en la oa«a que lo solicite, 
J Para más informes eu dicha callo 
í de la Verónica ó avisando ál interesa 
8 do, pasar.i á tratar dol asunto verbal- 
£ monto.

SE PRETENDE POR UN LIOEN 
ciado en Derecho y excedente de 

las suprimidas Audiencias, un destino 
en casa particular , administracióc 
den’toó fuera de esta corte y se en
carda de llevar toda clase de cuentas 
ó comisiones que se Je confíen.—X.

f «OBRO DE CUENTAS YGREDI- । 
i tos.—El antiguo agente de negó- 
I oíos en Madrid, D. Mauricio San M.ar- j 
j tin, sigue encargá doae de dicha gea- 
I tióu sin que .sus clientes hagan des- 
I embolsos.—Glorieta de Bilbao, 6.

nidad. de un alma fuerte.
Ni aun BUS grandes dolores fueron snfi • 

cientes á inspirarle sentimientos do ven
ganza, y generoso hasta en sus últimos 
momentos, preguntó con inquietud si se 
habiacogido al asesino.

Respondiéndole entonces que todavía 
no 80 habia podido dar con él, dijo:

Inmediatamente fueron á prenderle, y 
le hallaron en su casa, sin que pensase ni 
en disculparse ni huir; así es quo recono
ció el arma y no negó el crimen.

Según dijo, lo habia cometido por ha
bérsele formado causa injustaraonte, aun
que el rey le habia indultado en ella de 
la pona capital, y porque cansado de vi-

CONSULTORIO
MEDICO “QUIRÚRGICO INTERNACIONAL

1, ARENAL, 1 í
En este consultorio, montado con todos los adelantos moder-; 

nos y dirigido por ocho médicos especialistas de diferentes nació-; 
nalidades, hallarán los enfermos la curación total de sus padecí-¡ 
míenlos por crónicos é inveterados que sean. La multitud de en-t 
fermos que diariamente acuden á este consultorio es prueba evi-: 
denle de las grandes ventajas que-tienesobre los conocidos hasta; 
el día.

CONSULTA PERMANENTE DE OCHO MAÑANA A SIETE TARDE

libre Ría MADRILEÑA
TOiLiBaBO, es

En esta nueva librería ae venden todas las novedades que ae pabUean 
Obras do utilidad-, Libros de texto de 1,* y 9.* euíeüan.-n, y de recreo para 
niñea Orias, diplomas, raudal lag y c* oraos para premios. Oleografía» de gran 
ta- .;aüo.

Ta-'ibiéu admiieu -raficricif.-.-jes

PASAJES PARA EL BRASIL
A.G-ENCIA—Grorgüera, núm. 8

ACADEMIA PRiEPAfiATiORIA
para carreras del Estado

Este Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de existencí i 
ha alcanzado tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumno-; 
internos y externos que se hallen en el caso de emprender los estudios prepara
torios para cualquiera de las carreras del Estado.

El Establecimiento dispone de un profesorado idóneo y numeroso encarga
do de la enseñanza de las .aoignaturas de su mayor competencia, condición in
dispensable para ol rajayor aprovechamiento y solidez de la instrucción.

Loa que deseen adquirir más detalles é informes, se dirigirán á su Directos 
DON ENHIQUJíl PRIETO VILLASEAL, calle de María Molina, 10, antigu. 
fonda de Cuevas, en Valladolid.
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Mientras que se daban al rey los pri
meros auxilios y ae le transportaba á Pala
cio, los Guardias que estaban en las 
puertas iban haciendo que so quitasen la 
careta todos los concurrentes, á quienes 
interrogaban , tomando sas nombres y 
registrándoles escrapnlosamente.

Nada sospechoso pudo descubrirse en 
este minucioso registro.

Cuatro de los principales conjurados, 
hombres do la alta aristocracia, habían 
logrado escurrirse de la sala en aquella 
primera confusión que produjo el ruido 
del tiro.

Do los nueve confidentes ó cómplices 
del crimen, ocho habían salido sin infun
dir la menor sospecha, y el último per
manecía aún en la sala, afectando ana 
tranquilidad que parecía el más aeguro 
garante de su inocencia.

Por fin salió, y al quitarse la careta 
ante un empleado de policía, le dijo, mi
rándole cara á cara con la mayor calma y 
desfachatez:

«Se me figura, caballero, que á mí no ( 
60 me tendrá por sospechoso.» i

Este hombre era el asesino.
Se le dejó pasar; no habia otros indicios 

del crimen que el crimen mismo, una 
pistola y un puñal que se hallaron debajo 
donnasfioros en el suelo.

El arma fué la que descubrió al aso- 
Bino.

Un armero de Stockolmo reconoció la 
pistola, y declaró habérsela vendido po
cos días antes á un caballero sueco, anti-

hecho, y cargaba sobro sí toda la gloria ó 
todo el aprebio que de él podía resultar, 

i negando que hubiese habido conjuración 
' ni complicidad do ninguna especie, y dia- 
■ frazando la trama con la máscara del fa- 
’ natismo.

El remordimionto dobló, sin embargo, 
su constancia al cabo do algunos días, y 
lo hizo manifestar todo el complot, nom
brar á ios culpables y confesar lo que le 
habían pagado por el atentado que acaba
ba de cometer.

El precio consistía en una coasidorable 
cantidad.

Concebido este plan seis meses antes, 
habia fracasado tres veces por efecto de 
la casualidad, en la Dieta de Telje, en 
Stockolmo y en Haga.

Muerto el rey, debían eor sacrificados 
igualmente á la venganza dol Sonado y á 
la restauración do la aristocracia todos 
los favoritos del monarca y todos los hora 
bres influyentes del Gobierno.

Sus cabezas, puestas en las pautas de 
unas picas, debían ser paseadas por todas 
las calles do la capital, á imitación de lo 
que sucedía en las conmociones popula
res de París.

El duquQ de Sudermauia, hermano del 
rey, debía ser también sacrificado.

De esto modo, entregado el joven rey 
en manos do los conjurados, les serviría 
do instrumento pasivo para restablecer la

Pertenecían los principales cómplices á 
las familias más distinguidas do Suecia; 
la vergüenza de haber perdido parte de 
BU poder había envilecido su ambición 
hasta llegar á hacerla criminal.

Eran éstos el conde do Ribbing, el de 
Horn, el barón de Ehreuswœrd y el coro
nel Lilienhorn, comandante de los Guar
dias, á quien el rey habia sacado de la 
miseria para elevarle á los primeros gra
dos de la milicia y de Palacio.

Este confesó su ingratitud y su crimen, 
diciendo que le habia inducido á come
terle la ambición de obtener el mando de 
la Guardia nacional de Stockolmo.

El papel que hacia Lafayette en París 
le habia parecido el bello ideal del ciu
dadano soldado, y no habia podido resis
tir á la tentación.

Medio comprometido en el complot, 
habia tratado de que no llegase á efecto, 
pero sin separarse de él enteramente.

Esto hombro fue el autor del anónimo 
de que hemos hablado anteriormente, y 
parecía que una mano invisible le impul
saba á cometer el crimen, y otra á avisar 
á su víctima, como si de este modo trata
se de evitar los remordimientos que ha
bían do acosarle después que se hubiese 
llevado á cabo.

El día fatal del asesinato lo habia pasa
do en el mismo cuarto del rey, le habia 
visto leer su carta y lo habia acompañado 
al baile.

Esto hombre, enigma del crimen y ase
sino misericordioso, tenía un alma cuyos 
sentimientos no es fácil explicar al consi
derarle indeciso entre su ánsia por derra
mar la sangre do su rey y el deseo de 
evitar qae se derramase la de su bien
hechor.

Gustavo tardó bastante en morir, y 
veía acercarse ó alejarse el momento fatal 
con igual indiferencia y resignación en 
ambos casos.

Ea su lecho de muerte recibió ¿ sus 
cortesanos, habló con todos sus amigos, 
se reconcilió con aquellos enemigos de-

clarados de su Gobierno que no ocultaban 
la oposición que lo hacían, pero que tam
poco llevaban su resentimiento hasta el 
asesinato.

«Estoy consolado en medio de lo que 
acaba de snoederme,—dijo el rey al conde 
de Brahé, persona distinguida do la cor
te y cabeza de los descontentos,—al ver 
que la muerto rae hace encontrar en vos 
un antiguo amigo.»

Hasta que espiró veló constantemente 
sobre los intereses de su reino.

Nombró regente al duque de Suderma- 
nia, instituyó el Consejo de regencia, y á 
BU amigo Armsfeld le hizo gobernador 
militar de Stockolmo; medidas con las 
cuales rodeó al joven rey, que sólo conta
ba trece años, que todos aquellos sujetos 
que podían contribuir eficazmente á que 
su minoría no fuese borrascosa.

Preparó así el paso de un reinado á 
otro y arregló las cosas de manera que su 
muerto no fuese un acontecimiento funes
to sino para él,

<Mi hijo—escribía poco antes de mo
rir—no entrará en su mayoría de edad hasta 
los dieciocho años, pero yo espero que sea 
rey á los dieciseis. »

Con estas palabras presagiaba á su su
cesor tanto valor y un genio tan precoz 
como el que le había hecho reinar á él 
antes de tener la edad.

A su confesor, le dijo:
«No creo llevar grandes méritos ante el 

tribunal de Dios, pero al menos llevo el 
íntimo convencimiento de no haber hecho 
daño á nadie voluntariamente.»

Al poco rato pidió que le dejasen des
cansar para restaurar sus fuerzas y poder
se despedir de su familia; antes do dor
mirse lo hizo de su amigo Bergenstiorn, y 
enseguida se durmió para no volverse á 
despertar.

El príncipe real fué proclamado rey y 
subió al trono aquel mismo día.

El pueblo, á quien Gustavo habia li
bertado del yugo del Senado, juró espon
táneamente defender las instituciones da-

Una vieja fué al correo, 
Y à lo3 oficiales dijo: 
—Díganme ustedes, señorea, 
¿Tengo carta de mi hijo? ' 
—Si señora, una está aquí 
Que para usted es, preciso; 
Pues A mi madre, en Madrid, 
No más dice el sobre escrito.

Había presentado una instan
cia al gobernador de la provin
cia una pobre muj^r del pueblo, 
pidiendo se declarase libre da 
las quintas un hijo suyo; y ha
biendo entrado en la secretaría 
á preguntar por su resultado, lo 
contestó el oficial à quien co
rrespondía que se había dicho 
no ha lugar. Entonces la inte
resada salió con el peor humor 
del mundo, diciendo:

—Vea usted, decir estos seño
res que no hay lugar, cuando se 
están chupando cigarros y char
lando todo el día, siempre per
diendo el tiempo ¡No hay lu
gar! Lo que no hay es gana de 
trabajar ni de despachar á loa 
probes.

Dijeron á un gobernador ci
vil, qne había tomado pocos 
días artes de Carnavul posesión 
de su destino, que de los bailes 
de máscaras que en el ano ante
rior se habían dado para objetos 
de beneficencia, el primero ha
bía tenido tan escala concur- 
rencia ,que no produjo ni para 
los precisos gastos, pero que loa 
demás fueron muy animados, 
dejando un buen resultado. En 
vista de cuya noticia, el gober
nador, deseoso de que aquel ano 
no s erepitiera tal inconvenien
te, cuando le pidieron licencia 
para la celebración de dichos 
bailes, puso el decreto conce- 
dióndola, pero á condición do 
que, para evitar la falta de con
currencia al primero que tuvo 
lugar en la temporada anterior, 
aquel ano se diera principio por 
el segundo baile.
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